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PUNTOS DE SUSCRICION.

PER IÓ D IC O  M ODERADO,

En la Admimstracioii y Kedaccion de este periódico, ca­
lle de ia Visitai i"ii, «, cuáno segundo de la izquierda.

El iUipotte de la .'.uscricion en Madiid se abonará en efec­
tivo en la Ad.Tiinistracion. El de. las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras d* exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Cbaplal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medió de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.
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CRONICA PARLAMENTARIA.

Los e.scandalosos sucesos que tuvieron lugar en 
las calles de Madrid eu la noche del domingo, die 
ron ayer un dia mas de tregua á la discusión del 
mensaje. Tenían demasiada importancia dichos su­
cesos para que no se levantaran eu ambas Cáma­
ras voces que protestaran con energía contra el in­
mundo e.spectáculo que anteayer presenció Madrid 
con vergüenza de las gentes cultas y con profun­
da indignación de todos los católicos.

Desde el principio de la sesión corrían rumores 
de crisis; decíase que los ministros que representan 
en el gabinete cierta tendencia conservadora ha­
bían manifestado su propósito de dimitir si no se 
castigaba severamente á los autores de tamaños 
atentados; pero como se han hecho algunas pri­
siones y se ha destituido á algunos empleados de 
órden público, se habrán satisfecho sus exigencias 
y podrán continuar tranquilos compartiendo con 
sus demás compañeros las penas y sinsabores del 
poder.

Al abrirse la sesión, que fué mas tarde de lo or­
dinario, pues el Sr. Olózaga conferenció antes con 
los ministros y con algunos diputados, se deposi­
taron sobre la mesa varias proposiciones condenan­
do los sucesos del domingo. Una de dichas propo­
siciones era del Sr. Cánovas del Cast’'lo; otra de 
nuestros correligionarios, que insertamos en otro 
lugar del presente número, y que del ia defender 
nuestro apreciable amigo el Sr. Esteba.. Collantes; 
otra del señor marqués de la Vega dt Armijo, y 
otra del Sr. Nocedal y sus amigos.

Había mucha agitación en el Congreso; en unos 
porque presentían importantísimos delates, en cu­
yo curso habían de dirigírseles las mas severas cen­
suras, los mas tremendos cargos; y en otros, por­
que aun estaban bajo la dol irosa impresión de los 
acontecimientos que han ténido lugar.

Para dar ocasión á las esplicaciones que el go­
bierno estaba en el deber de dar á la Cámara y al 
país sobre dichos sucesos, el diputado de la mayo­
ría, marqués de Sardoal, hizo una escitacion al ga­
binete preguntando qué conocimiento tenia deellos, 
invitándole á que esplicara las medidas que había 
tomado para castigar un atropello de un derecho 
que está garantido por la Constitución. Sin duda el 
gobierno había temido, y con mucha razón, que se 
adelantaran otros diputados á hacer 'esa pregunta 
eu términos mucho mas enérgicos, y procuró que 
las ganase por la mano un individuo de la mayo­
ría, es decir, uu amigo.

El Sr. Sagasta contestó al señor marqués de 
Sardoal, é hizo una lamentable confusión de la 
cuestión de sentimientos religiosos que habían pro­
movido la manifestación del domingo por parte de 
los católicos con una cuestión política que nada te­
nia que ver con aquella. En suma: el discurso del 
Sr. Sagasta fué ni mas ni menos que una defensa i 
de los autores de tan indignos atropellos. Hizo, es 
verdad, protestas de ferviente catolicismo; condenó 
los esce-sos cometidos; pero ¿qué había de hacer? 
¿aprobarlos? no llega á tanto el atrevimiento de los 
revolucionarios, porque saben que solevantarla un 
grito universal, unánime, de reprobación en el 
país; pero bastante es para alentar á los autores de 
tan indignos atentados el disculparles atribuyendo 
estos á la imprudencia, á la provocación de deter­
minados partidos y suponiendo fines políticos á una 
manifestación que estaba muy distaute de tener­
los. y  después de todo, aunque la manifestación hu­
biese sido puramente política, ¿están estas acaso es- 
ceptuadas del derecho consignado én la Constitución 
siempre que tengan el carácter de pacíficas? ¿No es 
precisamente el derecho de hacer esta clase de ma­
nifestaciones el que con preferencia se ha querido 
incluir entre los democráticos derechos individua­
les? ¿Con qué razón, pues, se alega como atenua­
ción de los bárbaros atropellos c ometidos en la 
noche del domingo que la manifestación intentada 
por los católicos, tenia objeto político?

Aqui no hay sino la realización de un teorema 
geométrico: «el ángulo de incidencia es igual al de 
reflexión.» Al decaimiento del sentimiento católico 
en los revolucionarios, ha correspondido la exalta­
ción del mismo en los corazones que lo han conser­
vado puro del contagio de escepticismo que todo lo 
ha invadido; lo han querido hundir y no han con­
seguido sino levantarlo.

ElSr. Sagasta estuvo tan inconvi niente, que 
dió lugar á enérgicas interrupciones d ! los señores 
Kios Rosas y marqués de la Vega de A 'mijo el úl- 
mo de los cuales calificó la palabras del Sr. Sagas­
ta de indignas de un ministro, y terminó pidiendo 
á amigos y adversarios que todos cumplieran con 
sus deberes. Mas justo hubiera sido que este conse­
jo hubiera salido de los bancos de las minorías, di­
rigido al Sr. Sagasta y sus compañeros de gabine­
te, que bien lo han menester.

El Sr. Rojo Arias, gobernador de Madrid dimi­
sionario, víctima justamente sacrificada á las exi­
gencias de la Opinión pública y al decoro del mi­
nisterio, por la estraña manera de ejercer la misión 
que como primera autoridad de Madrid le estaba 
confiada, trató de justificarse poco mas ó menos en 
los mismos términos que el Sr. S igasta; pero aña­
diendo que los acontecimientos del domingo no ha­
bían tenido la importancia que les atribula el go­
bierno, y rechazando toda participación en ellos de 
ningún liberal. Ya sabemos de sobra que no son li­
berales ni mucho menos los desdichados que toman 
parte en escenas semejantes y atropellan los dere­
chos de los demás, conduciéndose como pudieran 
hacerlo hordas de beduinos ó peor aun; pero tam­
bién hay liberales de mas alta estofa que se titulan 
así sin serlo.

Como quiera que sea, ni el Sr. Sagasta, ni el 
Rojo Arias se justificaron ante los ojos del país, y 
antes como después de sus esplicaciones, y quizá
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mas aun después de estas, la nación española de­
berá lamentarse de tener la desgracia de estar re­
gida por hombres que uo se hallan á la altura del 
puesto que ocupan.

Respecto á las proposiciones presentadas, el 
presidente dió la preferencia á la del Sr. Cánovas, 
el cual obtuvo la palabra y pronunció uu gran dis­
curso, abrazando to dos los puntos que se enlazaban 
con los acontecimientos, y con la política del go­
bierno. El distinguido orador puso de manifiesto 
la ligereza del gobierno y su inconsecuencia, al 
propio tiempo que su debilidad y condescendencia 
con los culpables. El mito, el tomar á broma tan­
tos crímenes cometidos y el no castigarlos, trae.es­
tas consecuencias. El Sr. Cánovas no dejó nada 
que desear: sus palabras caiau sobre los ministros 
con el peso de un anatema, coufundiéndos, destro­
zándolos.

Al Sr. Cánovas contestó el Sr. Sagasta dituso, 
repitiéndose y diluyendo los pocos y no buenos ar­
gumentos que había espuesto anteriormente, dis­
culpando á los autores de los atropellos. También 
el general Serrano quiso terciar en la cuestión, pe­
ro jamás le hemos visto tan desgraciado y aturdi­
do. Ni aun las indicaciones del Sr. Rivero que le 
apuntaba, le sirvieron para sacarle del paso. ¡Qué 
presidente del Consejo de ministros, que no sabe 
hasta el dia siguiente toda la importancia de los 
sucesos que han tenido lugar durante la nochel 
En qué estado de bienaventuranza vive S. El 

También habló el Sr. R íos Rosas para una alu­
sión personal, y escusado nos parece decir que la 
cuestión tomó todas las proporciones de un aconte­
cimiento. El Sr, R íos, cuya autoridad en todas'oca- 
siones es notoria, era una autoridad incontestable 
en el caso presente. Su voz, su elocuencia, su ra­
zón, su amor á la ley, le colocaban en una situa­
ción escepcional, y cada palabra suya era un dardo 
y un golpe mortal contra el ministerio. «Subir por 
las ventanas y romper cristales y transparentes, 
quemando estos, decía, es un hecho tan criminal 
como los llevados á cabo con petróleo por las tur­
bas de la Oonmune de París.» y tenia razón: es el 
camino por donde se va á aquello; de una cosa á 
otra hay muy poca distancia.

El Sr. Sagasta quiso gastar una bromita con el 
Sr. R íos diciendo que hacia la oposición á todos los 
gobiernos. Se nos figura que la contestación que le 
dió el Sr. R íos Rosas diciéndole que el actual minis­
tro de la Gobernación, no solo ha hecho la oposi­
ción siempre, sino que ha conspirado siempre, no 
ha de dejarle con ganas de volver por otra.

Varios diputados pidieron la palabra para es- 
plicar el voto que iban á dar acerca de la proposi­
ción del Sr. Cánovas, entre ellos el Sr. Martin Her­
rera, cuyo discurso se considero como una solicitud 
á una cartera, el Sr. Figueras que estuvo razonador 
y elocuente como siempre; el Sr. Rivero, que tratán­
dose de derechos individuales sobre los cuales pre­
tende el brevet dHnvention, los esplicóuna vez mas 
de un modo luminoso; y por fin, el Sr. Alonso Mar­
tínez, que lo hizo en breves palabras, y con resolu­
ción y con grave acento.

También nuestro estimado amigo el Sr. Estéban 
Collantes esplicó la conducta de la minoría mode­
rada. Discutida ampliamente la proposician del se­
ñor Cánovas, no había ya motivo para estender 
mas el debate: nuestros amigos presentaron una 
proposición por sí; firmaron además la del Sr. Cá­
novas; el Sr. Estéban Collantes solo añadió algu­
nas palabras reducidas á fijar bien k  responsabili­
dad ministerial y á demostrar la prudente y cir­
cunspecta conducta de nuestros amigos. «El gobier­
no, decía el Sr. Collantes, es católico; pero se pre­
senta una proposición en favor del Padre Santo y ni 
el gobierno la vota ni la vota la mayoría, ni se ha­
ce manifestación al Papa con mengua de la nación.
Se cometen crímenes en la capital: las oposiciones 
los denuncian y reprueban, y el gobierno no se ade­
lanta á reprobarlos. Resultado: que por imprevi­
sión del gobierno todo se hace mal y todo sale mal.»

La proposición del Sr. Cánovas no fué tomada 
en consideración, pero obtuvo 108 votos contra 147 
que tuvo en contra. El gobierno venció material­
mente por unos pocos votos; pero fué moralmente 
derrotado. Ya lo estaba sin embargo antes en la 
opinión del país. Su aparente victoria no debe enor- 
gullecerle.

Tras de la proposición del Sr. Cánovas vino la 
del marqués de la Vega de Armijo, que apoyó este 
señor diputado en un elocuente y enérgico discurso 
á que contestó el Sr. Sagasta haciendo una repeti­
ción de los escasos y  desgraciados argumentos con 
que pretendió contestar al Sr. Cánovas, pero vista 
a suerte que habla corrido la proposición de este 
último, y habiendo dicho cuanto se habia propues­
to decir, la retiró.

También fué retirada la que tenia presentada el 
Sr. Nocedal, sin apoyarla, manifestando que la mi­
noría carlista no se dignaba ocuparse de los con­
ceptos vertidos por el Sr. Sagasta.

Por último, comprendiendo el gobierno y la 
mayoría la especial situación en que se habían co­
locado, y que debían hacer alguna declaración res­
pecto de sus sentimientos hácia el Sumo Pontífice, 
presentaron una proposición que apoyó el Sr. Mau- 
si en el discurso mas pedestre que hemos oido eu | 
la Cámara, inclusos los del Sr. D. Vicente Rodrí­
guez, cuya proposición no pudieron votar como j 
hubieran deseado nuestros amigos, seguu con gran ! 
elocuencia y conveniente razonamiento demostró 
el .-eñor conde de Toreno, por ciertas palabras que 
contenía que la daban un sentido político y altamen­
te ministerial. Tomóse en consideración por 131 
votos sin que hubiera habido ninguno en contra, 
por haberse abstenido de votar todas las fracciones 
de oposición.

Inmediatamente se puso la proposición á dis­
cusión consumiendo el primer turno el Sr. Díaz

Quintero que lo empezó así: «Hay una atmósfera 
de catolicismo que me ahoga» continuando des­
pués con frases de estas: «el catolicismo nos em­
brutece: el catolicismo nos envilece.»

Creemos que no necesitamos decir mas para 
que se forme una cabal idea de su discurso.

El Sr. Ortiz de Zárate se levantó meramente á 
protestar eu breves palabras contra semejantes 
frases, y por fin, el Sr. Sorní presentó una espo- 
sicion de algunos vecinos de Valencia pidiendo pro­
tección á las Córte.s para la industria de la seda. 
Esto no tenia, al parecer, relación alguna con el 
asunto que se discutía; pero bien mirado, la tiene 
y muy estrecha. El Sr. Sorní habrá creidi.que es 
la ocasión mas oportuna para presentar esa espo- 
sicion, la en que se ha demostrado tan evidente­
mente la protección que el gobierno dispensa á 
sentimientos tan santos como son los de los cató­
licos de España. Como la industria de la seda ob­
tenga la misma protección que los derechos indi­
viduales, parécenos que tendremos que vestir de 
algodón.

La sesión del Senado también se invirtió en el 
mismo asunto que la del Congreso; pero ni fué tan 
larga ni tan importante, habiendo sido el Sr. Silvela 
el encargado de pedir esplicaciones al gobierno (tam­
bién un ministerial como en el Congreso) y de pre­
sentar una proposición condenando los aconteci­
mientos del domingo. Tomaron parte en el debate, 
además del autor de la proposición, los señores 
presidente del Consejo, Ulloa, Seoane, Mendez Vi- 
go y conde de Iranzo, siendo aprobada por 72 sena­
dores presentes.

PEOR QUE EN MARRUECOS.

Las escandalosas escenas de que anteanoche 
fueron público teatro las calles principales de Ma­
drid, han sido la demostración mas cumplida de lo 
que el país puede esperar de semejante situación; 
de una situación progresista; de una situación para 
la cual nada son los sentimientos de la nación, la 
libertad individual, el respeto á la propiedad y á 
la familia; de una situación que, á trueque de sos­
tenerse, convierte y hace de la capital de España 
el escarnio de los pueblos civilizados.

En otra parte de este mismo número encontra­
rán nuestros lectores una narración de lo sucedido 
en esa noche, que será un borron eterno, indele­
ble para el nombre progresista; narración que no 
podrá ser completa, porque no cabria en las cuatro 
planas, si habia de ser completamente exacta y 
manifestarse en ella cuanto es de pública notorie­
dad, y si habían de hacerse las sencillas y gravísi­
mas reflexiones que sugiere.

Desde la mañana se presumía con racional fun­
damento, y aun se tenia la casi evidencia de que 
durante la tarde y noche habría desórdenes, y que 
la función religiosa y la demostración de regocijo 
dél pueblo de Madrid por el fausto suceso del 25.® 
año de Pontificado de Su Santidad Pió IX, no con­
cluirían bien.

Se habia dicho desde el dia anterior que se ha­
bia celebrado una reunión, en la cual quedó acor­
dado oponerse por ciertos medios á la función, en 
lo que se pudiese impedir. Se habia además publi­
cado una alocución del gobernador civil de Madrid, 
que por los términos en que estaba concebida pro­
dujo en todos los ánimos un efecto parecido al de la 
alocución del general Concha el 29 de Setiembre 
de 1868. Así como esta, sin quererlo su autor, fué 
la señal del pronunciamiento; la que el gobernador 
Rojo y Arias hizo fijar en las esquinas hizo que 
que cuantos la leyeron se acordaran de escenas vaur 
dálicas, que fácilmente se pudieran reproducir.

La gran procesión con que habia de terminar la 
festividad religiosa celebrada en San Isidro se sus­
pendió, y fué prudente suspenderla: los proyectos 
que se ha dicho que tenian los que por la noche 
consumaron sus hazañas y la racional presunción 
de que la protección de las autoridades fuese nula, 
como por la noche se yió serlo; eran causas mas 
que suficientes para adoptar aquella sencilla medi­
da Je precaución.

Llegó la noche, y la población que durante to­
do el dia se habia ostentado vistosamente engala­
nada, apareciendo solo sin colgaduras los edificios 
públicos y las casas de los principales empleados; 
se iluminó tan general como espontáneamente des­
de la primera hora, con la escepcion indicada res­
pecto de las colgaduras. No habia trascurrido un 
cuarto de hora, cuando una turba de patriotas, no 
muy numerosa, pero engrosada por grupos de cu­
riosos, comenzó á recorrer las calles, profiriendoin- 
sultos contra los que llamaban papistas^ rompien­
do los cristales y faroles, con piedras y garrotes, 
trepando para ello á los balcones, intimando en 
otras partes á los vecinos con las mas graves ame­
nazas y llevando por las calles mas céntricas de 
Madrid el alboroto, la alarma y el escándalo del 
mas grosero matonismo.

Mas de cuatro horas duró aquel vergonzoso es­
pectáculo, hasta que se consiguió que todos los edi­
ficios particulares quedaran al igual de los públi­
cos, esto es, á oscuras; con lo cual, aunque necia­
mente, se supondría que toda la población se halla­
ba al igual de la situación. Si algo se consiguió, 
fué exacerbar mas los ánimos y poner mas de re­
lieve la inmensa diferencia que hay entre uno y 
otra.

El ultraj i al vecindario de Madrid se hacia á pre­
sencia de un cuerpo de policía sosteuido por esa 
misma población; policía que no bajará de mil 
quinientos hombres armados, y que por lo visto no 
sirven mas que para cobrar el sueldo, sin otro ofi­
cio que el de estar arrimados á una esquina. Si no 
cumplieron con su deber, ni uno solo de cuantos 
se hallaban anoche de servicio en las calles en que 
se cometieron los atentados, debe quedar en su

puesto: si. para no hacer nada y abandonar la pro­
piedad y la tranquilidad del vecindario á la volun­
tad y capricho de algunas turbas de desalmados, 
tenian instrucciones ú órdenes especiales; qpfen se 
las hubiese dado debe responder ante la severidad 
de una verdadera justicia.

La población honrada de Madrid no se puede 
tener por suficientemente desagraviada con la di­
misión del gobernador: su destitución era lo menos 
que se podía hacer. El habia ofrecido hacer que se 
respetara el incuestionable derecho que todos los 
vecinos tenian para hacer la demostración dé rego­
cijo que se habían propuesto hacer; y sin embargo 
solo él por lo visto ignoraba lo que estaba suce­
diendo, ó si lo sabia no ponía de su parte medio al­
guno para contener aquellos escandalosos atenta­
dos. ¿Qué hacía el gobierno, en vista de que nada 
hacia el gobernador? Nada, y sino que se diga lo 
que hizo’ ir á palacio y solazarse con la música, 
mientras la población era víctima de los atropellos 
de la turba dsenfrenada y libre toda la estension 
de la palabra. Un acto de voluntad, un simple de 
seo, una sola palabra del gobierno habriaa bastado 
para impedir aun el mas leve conato de desórden: 
este continuó por mas de cuatro horas, lo cual es 
unindicio de que nada se intentó siquiera para evi­
tarlo.

Se ha dicho que la manifestación era política y 
tenia un carácter decididamente carlista. Es abso­
lutamente inexacto; la demostración era esclusiva- 
mente católica y ningún partido puede tener la ri 
dicula pretensión de apropiarse la esclusiva repre­
sentación del catolicismo en España: la mayoría de 
las casas atropelladas no eran de carlistas, como no 
lo eran todos los que asistieron á la función de San 
Isidro por la mañana y por la tarde. A la población 
de Madrid no ocurrió ni podía ocurrirle que tal sig 
nificacion se diese á la espresion de sus sentimien 
tos en favor del padre común de los fieles. Los mis­
mos alborotadores tuvieron buen cuidado de acen­
tuar lo que significaban sus actos; los gritos eran 
contra el Papa, contra los papistas y contra los de­
fensores del Papa, y nada mas.

Lo que sucedió no tiene nada á qué parecer mas 
que á las escenas que á veces se presencian en 
Marruecos contra los judíos: es altamente vergon 
zoso y cuando se sepa en las naciones estranjeras, 
apenas se podrá espresar el asombro que causará 
saber que ha pasado en la nación que en todas par­
tes ha pasado por católica: no lo podrían suponer, 
ni aun mandando los progre.sistas. Es una ver­
güenza; pero es tipleo y característico de ia pre 
sen te situación.

1, CORREO EXTRANJERO.

Las elecciones del 2 de Julio continúan absor- 
viendo completamente la atención en Francia. To­
das las versiones están contestes en que dos ten­
dencias no mas lucharán por el triunfo de sus res­
pectivas ideas: es decir, los partidarios de la repú­
blica, que dicho sea de paso, se dividen en fraccio­
nes muy diversas, y los defensores de la monar­
quía. Aquellos quieren la república al instante, la 
república, pese á quien pese, la república á todo 
precio. Estos desean el restablecimiento de la ins- 
titecion á cuya sombra Francia ha tenido el órden 
interior, el respeto de las demás naciones y ha sido 
real y verdaderamente una de las mas grandes del 
mundo. Por supuesto, que unos y otros creen ser 
los verdaderos intérpretes de las aspiraciones del 
país; siendo muy digno de notarse por cierto que 
entre los republicanos se refugia el elemento socia­
lista, todavía fuerte en París á pesar de los desór­
denes de la Commune y el triste fin de sus adictos. 
Esta circunstancia influirá en favor de los amantes 
del órden, sobre todo en los departamentos donde 
nada atenúa el horror á los federales.

Eütre tanto, todos los principales periódicos ad­
versarios de las ideas, avanzados en su mayor par­
te, se han reunido con el laudable propósito de bus­
car y favorecer los candidatos que ofrezcan mas 
garantías á la causa de la paz, fundadas en su his­
toria y en sus recientes declaraciones. En este deseo 
prescinden, ó por lo menos dicen que quieren pres­
cindir de toda preocupación de partido; en una pa­
labra, el temor que lo pasado les inspira es tanto, 
que se ingenian de todas las maneras posibles para 
encontrar una fórmula que asegure el porvenir! 
Vano intento. La historia de las revoluciones de to­
dos los pueblos, como la de Francia misma, enseña 
que cuando una nación ha de regenerarse, de nada 
sirve el que los hombres políticos se agiten en uno 
ú otro sentido con el afan de conjurar nuevas ca­
tástrofes. La solución mas conveniente, la necesa­
ria, la providencial surge en el momento que se 
cree mas lejana, encauzando la marcha de las cosas 
ora un acontecimiento, ora un hombre, á quien un 
poder superior confia la misión regeneradora.

Francia bajo este concepto ha sido siempre 
afortunada. En medio de sus mas terribles crisis 
nunca le han faltado hombres que levantándola de 
su postración, la han abierto anchos horizontes. 
Todavía ijp es tarde para que renuncie á esta es­
peranza ni debe estrañarse el que en su horfandad 
presente funde su confianza en la Asamblea elegi­
da por el sufragio universal. Cuando se hayan he­
cho las elecciones complementarias y se sepa cual 
es el sentimiento que predomina en la representa­
ción del país, veremos cual es la forma de gobier­
no que al fin triunfa de las vacilaciones de los fran­
ceses y si en último término con la forma aparece 
el hombre necesario.

Por lo demás, la situación de París continúa me­
jorando. El ejército que podemos llamar conquista­
dor sale de aquella gran ciudad y se supone que al 
dejarla cesará también la dictadura militar tan mal 
vista por los hombres que se reservan para ellos 
solos la facultad de imponerse á los demás Sin em

bargo, no se sabe aun que el gobierno piense' en 
levantar el estado de sitio, pero se cree que lo man­
tendrá seguramente durante el período electoral, 
para garantizar mejor el órden público, si bien 
M. Thiers, menos temeroso, sin duda, que sus com­
pañeros de gabinete, se inclina á dejar la libertad 
mas completa á las reuniones de electores con el 
fin de que puedan escojer mejor sus candidatos. La 
tolerancia sienta bien á todoi§ los gobiernos y en 
los que blasonan de liberales es un deber, si con 
ella no peligra el órden. Pero én las actuales cir­
cunstancias puede dar lugar á conflictos de tras­
cendencia, porqué es sabido que son muchas las 
armas procedentes de los arsenales que losex-guar- 
dias nacionales conservan en su poder. Todos los 
dias se hacen pesquisas y en muchas habitaciones 
vacias se encuentran verdaderos almaceneá de ar­
mas de todo género, y los parisienses han probado 
ya que saben aprovechar el momento oportuno de 
causar desórdenes.

El 15 del presente mes ha terminado la legisla- 
lura del parlamento aleman. En su discurso de clau­
sura, el emperador Guillermo le ha dado gracias 
por haber votado las sumas necesaifas para las 
pensiones concedidas á los soldados heridos y á las 
familias de los que han muerto en la guerra prusa- 
francesa, como también por haber aprobado la ley 
relativa á las pensiones. Después habló de las otras 
leyes votadas y muy especialmente de las relativas 
álas nuevas provincias.de Alsacia y Lorena, ter­
minando con estas palabras:

«Que la paz sea duradera, como lo espero de Dios y 
como puedo esperarlo, atendiendo á las relaciones que 
existen entre Alemania y las demás potencias.»

En la discusión de las leyes, enumeradas por e 
emperador de la Alemania del Norte, el príncipe 
de Bismark tuvo una parte muy principal; pero 
la relativa á constituir un capital de 15 millones 
para dotar á los generales y oficiales, pasó á una 
comisión que la propuso á la aprobación del Parla­
mento. El gran canciller se limitó á manifestar 
que el país debía mostrarse reconocido al empera­
dor personalmente, permitiéndole reconocer los 
servicios de los que han preparado los medios para 
hacer la guerra, distingiéndose en ella por victo­
rias rápidas que han tenido por resultado una paz 
gloriosa. En la víspera de la entrada triunfal del 
ejército en Berlín, la maniobra del sagaz ministro 
no podía ser mas hábil.

Parece cosa fuera de duda que el emperador de 
Austria ha enviado al general barón de Gablentz á 
la capital de Prusia, con el encargo de cumplimen - 
tar al jefe de la Alemania unida, llevando una car­
ta autógrafa de felicitación. Añádese, no obstante, 
que el pretesto ostensible de la misión del general 
Gablentz no es la festividad militar celebrada en 
Berlín, sino la inauguración de la estátua de Fede­
rico Guillermo III, padre del actual emperador ale­
man, amigo constante de Austria.

Con motivo del vigésimo quinto aniversario del 
pontificado de Pió IX, el duque de Harcourt, em­
bajador de Francia en Roma, ha presentado á Su 
Santidad una carta de felicitaciones de parte de 
M. Thiei’s. Además, lo.s diplomáticos de otras na­
ciones que residen en la capital del catolicismo, re­
cibieron de sus respectivos soberanos cartas aná- 
logas y unos y otros órden de cumplimentar ver­
balmente en su nombre al Papa.

BANCO DE PARIS.

Graves, muy graves serán las consecuencias 
que traiga la discusión en el Congreso del célebre 
contrato con el Banco de París después de lo suce­
dido el sábado en la comisión de presupuestos. Sa­
bidas sou las condiciones escandalosas del contrato 
Figuerola y las no menos onerosas de la rescisión 
Moret que fueron encargadas por la comisión, y 
encargado de nuevo al ministro que tratara de mo­
dificarlas en términos aceptables. El sábado se pre­
sentó el Sr. Moret para dar cuenta de su encargo, y 
lo hizo de tal manera, que mayoría y minoría se 
quedaron sorprendidas. Enjpieza el Sr. Moret le­
yendo una carta del Banco de París (que suponía 
ser contestación á la que el ministro le dirigió y 
que habia olvidado traerlll) en que habla de cues- 
ti(m de gabinete y otras cosas agenas á su misión 
y aceptando la propuesta que el Sr. Moret hacia al 
Banco, nótese bien esto, que el Sr. Moret ha sido el 
autor de las modificaciones al contrato, cuya res­
ponsabilidad ha hecho suya, y que el Banco de Pa­
rís no ha tenido la iniciativa, cuyas alteraciones 
consisten en tres mejoras para el Banco, ó sean tres 
burlas que el Banco y el ministro hacen al país y 
al Congreso que es su representante legal.
■ Primera burla: Que el Banco, eu lugar de ser 
mdemmzado por 20.834 bonos del Tesoro, garanti­
dos por pagarés de bienes, nacionales, le será solo 
de la misma cantidad, y por consiguiente, que los 
bonos ^jquemaráu ó anularán disminuyendo de 
ese modo la cantidad circulante, y su consecuen- 
c i a j l  aumento de precio de los que quedan al

Segunda burla: que los 800 ó 900 millones de 
pagará que debían estar como garantía en el Ban­
co de España quedarán en el de París, ó sea su he-
10 ó ' ! c o b r a n d o  este su comisión de 
10 ó 12 millones que correspondían al de Esnaña- 
pero nombrando una comisión del Conoreso y del 
gobierno ,oe T ig ito o  eete dep&it, en e™  O "
tilla, lo que equivale á dar mayor realce á .  
raciones iki Ho Do- ; , __, ^ caice a las ope-

’ «npago je ^ e o ^ t f
que deposite en el BanTO^E°o
cubran el imnnrte i u pagarés que
este estaba i ^ ! c i r c u l a c i ó n .  Como este eskba estipulado en la ley de bonos y no se ha
cumplido, porque los pagarés se han destinado a
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Banco de París, es una doble burla lo que ofrece el 
ministro, seguro de no poderlo cumplir en muchos 
años, y aun entonces y ahora para procurar qüe los 
bonos que posee el Banco de París tengan mayor 
precio, á costa esclusivamente de los imponentes y 
corporaciones de la caja de Depósitos, y de los enga­
ñados compradores de bienes nacionales.

El Sr. Elduayen trituró con gran número de da­
tos y razones no contestadas estas tres burlas san­
grientas, y concluyó pidiendo la acítlsacion de los 
autores de semejante escándalo, para que la mora­
lidad administrativa quedase vindicada y sirviera 
de freno saludable á las clases inferiores, que se 
desbordarán, si prouto, muy pronto, no se pone el 
remerlio que la indignación pública reclama.

El Sr. Moret se levantó conmovido á conte.star y 
dijo testualmenttí estas terribles palabras; «Señores 
creen ustedes que sea yo el jefe de una partida de 
estafadores que venga aquí á.representar una in­
fame comediaW'-» Un silencio sepulcral siguió á es­
ta esclamacion, pues nadie la esperaba ni podia 
darse cuenta de ella; pero sin duda el Sr. Moret es­
taba tan afectado, tendría la conciencia del mal 
efecto que habían producido sus reformas al con­
trato de rescisión, que el Sr. Elduayen calificó de 
mil veces raad humillantes y depresivas que - el 
contrato anterior, que no pudo: menos de decir «que 
el Banco de París ¡uiMa secuestrado al señor mi­
nistro de Hacienda!.» Solo un hombre, un solo di 
putado se atrevió á defender al Sr. Figuerola,. al 
señor Moret y á los contratos que éstos habían he­
cho con el Banco de París, este diputado fué el ■ se- 
iñor D. Gabriel Rodríguez, y era natural, el señor 
Rodríguez fué secretario del Sr. Figuerola, y de- 
fen,(jLiéndolo intentaba defenderse á sí mismo.

En el cur.so de aquella discusión, de que no hay 
ejemplo en las comisiones del Congreso, el señor 
Moret, digno discípulo y aventajado del Sr. Figue­
rola, apeló á la lágrima oratoria, que según la au 
toridad del Sr. Mendizabal, le había siempre pro­
ducido escelentes resultados, apeló á la súplica, 
queriendo convencer á los incrédulos que anular 
estos contratos seria muy perjudicial para el cré­
dito del país, cosa que negó y con razones palma­
rias el Sr. Elduayen, pues al contrario lo enaltece­
rían, apeló por último, como en la noche célebre de 
San José, hizo el general Prim, cuando tuvo prin 
cipio este escandaloso negocio, sacando el Cristo y 
anunciando que dejaría el puesto, en vísperas del 
semestre de la Deuda, puesto que'se quería Hacer 
de este contrato una cuestión política, para dividir 

■ la mayoría. Radicales á defenderse, y en' efecto, 
puesto á votación el contrato de rescisión con el 
Banco de París, con las nuevas tres burlas con que 
el Sr. Moret ha venido á coronar el edificio dé' Fi­
guerola, 19 diputados lo aprobaron, nueve lo des 
aprobaron y ocho se abstuvieron de votar. El séiior 
Topete, el de la España con honra, ''qué presidia, 
votó con la mayoría. f
■ ; No creemos que á pesar de’ está votación 'preli­
minar, cuya mayoría se conipóne dé altos émpléá 
dos, pueda servir de precedente en la tumHiltqtísa 
sesión pública que se prepara y que el país indigna­
do rechaza, pues lo que procede después de las múl­
tiples peripecias porque ha pasado este negocáO sin 
ejemplo, y de la osadía con que se insisté 'en él 
apesar de la oposición pública manifestada pór’ la 
prensa de todos los colores, que se rescinda sin 
condición alguna ese inicuo contrato, y vayan á la 
barra sus autores á dar cuenta estrecha ante los 
tribunales de su gestión administrativa y's'é '̂dé 
puré la negligencia, la malicia ó la inocencia de'los 
que presentan presupuestos con déficits enorrhes 
para cubrirlos cmniueVas emisiones de deudas, que 
antes anatematizaban, para que'pasen desaperci­
bidos negocios como el del Banco dé París', que ar­
rancan al esqudinado contribuyente 4ÓÚ millones 
de beneficios para casas éstranjeras, negocios que 
serán por mucho tiempo la vergüenza-, y él descré­
dito, financiera y políticamente considerado, de 
los gobiernos y de los hombres que de cualquiera 
manera los hayan defendido ó consentido.

Hace algunos dias que el oficial mayor del Se­
nado pasó una comunicación á los señores senado­
res, de órden del señor presidente del mismo, ma­
nifestando que siendo la hora de las dos de la tar­
de la señalada para abrir la sesión; ésta no sé abri­
ría si á las dos y cuarto no había én el salón el nú­
mero suficiente de senadores. Esto no obstante,'el 
sábado eran ya mas de las tres de la tarde cuándo 
todavía no se había tocado la campana de aviso 
para abrir la sesión, y noticiosos los senadores de 
oposición de que el presidente se encontraba en el 
local presidiendo una reunión privada de senadores 
de la mayoría, se creyeron lastimados en su digni­
dad y determinaron retirarse, como lo hicieron, 
manifestándoselo así al oficial mayor, para que se 
sirviese decirlo al señor presidente, y dejando ano­
tados sus nombres.

Son curiosos los siguientes pormenores que pu­
blicó el domingo La Igualdad, respecto de la pro­
posición del Sr. Nocedal, que en la .sesión del vier­
nes produjo en el Congreso las desagradables esce­
nas que a su tiempo reseñamos:

«Senos ha asegurado que una señora extranjera de 
alta gerarquía haDia indicado al Sr. Olózaga la conve­
niencia de que el Congreso de los diputados votara una 
felicitación á Pió IX, con motivo del .25® aniversario de 
BU exaltación al pontificado.

Que D. Salustiano trató diplomáticamente el asunto 
con los ministros, los cuales aprobaron el pensamiento , 
ú escepcion del Sr. Hartos, que se opuso á él resuelta­
mente, logrando que sus compañeros vacilaran en su 
primer acuerdo.

Que viendo Olózaga la tibieza de los ministros, y 
deseando salir airoso del compromiso contraído con la 
señora extranjera, se puso de acuerdo con varios dipu­
tados influyentes de la mayoría, entre ellos el Sr. Tope­
te, y después, con vino coa el Sr. Nocedal en que se pre­
sentara la proposición; pero que este, en lugar de limi­
tarla á la felicitaciou, consignó en su segunda pártela 
censura mas amarga contra el liberalismo moderno y la 
acusación mas formidable contra ciertas personas, es­
trechamente relacionadas con la elevada señora que ins­
piró la idea de la felicitacmn á Pió IX, merced á la cual
fué de.sechada la proposición, dando lugar á la escena
tumultuosa que ya conocen nuestros lectores.

Si esta versión es de todo punto exacta, como supo­
nemos, el papel que ha desempeñado el gobierno no es 
muy airoso que digamos, y la señora aludida habrá po­
dido convencerse de que la influencia de D. Salustiano 
es completamente negativa, y su habilidad parlamen­
taria contraproducente; pues basta que este personaje 
intervenga en nna cuestión, para que se resuelva en 
sentido contrario á lo que él aconseja ó propone.

LO cual no cojerá á nadie de sorpresa, porqué desde

que entonó la célebre Salve, siempre ha sucedíSo lo

Hé aquí según nuestras. noticias los términos 
poco ína.s ó meaos en que está concebida la senten- 
cifi rlictada contra el coronel graduado teniente cor . 
íófiél de artillería D. Joaquín Ceballos Escalera;

«El Consejo de guerra de oficiales generales celebra­
do en esta córte el dia 17 de Marzo próximo pasado, 
para ver y fallar la causa instruida contra el coronel 
graduado D. Joaquín Ceballos Escalera y de la Pezuela, 
teniente coronel de artillería, por haberse negado á pres­
tar juramento deildelidad al rey (q. D. g.; pronunció la 
sentencia siguiente; El Consejo le ha condenado y con­
dena por pluralidad de votos, á la pena estraordinaria 
-de que sea separatlo del servicio conformo al artículo 5.® 
titulo 17 tratado 2.® de las Reales ordenanzas; ponién- 
dplp.eu Ubertad.. Enterado S. M-, á quien le he dado 
cuenta déla citpidacausaqueadjunta remito á V. E. Vis­
to lo qué de ella resulta, y de conformidad coa lo maui- 
estadtí'pór el Consejo Supremo de la Guerra en acorda- 

dáíyiha 1'6'deí mes actual, ha tenido a bien disponer, 
qjié éé'publiqiie la preinserta sentencia en la forma pre­
venida atendido su carácter ejecutorio, pero que sin em­
bargo, se.aperciba’ al presidente y vocales que compu­
sieron el referido Consejo de Guerra por su lenidad en 
el acto de pronunciar el fallo; declarando al propio tiem­
po que para que el procesado entre en posesión de sus 
derechos pasivos, nece.sita desistir de su negativa, ha­
ciendo constar tal estremo en la forma legal. Es asi­
mismo la voluntad del rey 'q. D. g.) que se advierta al 
cóinandante general subinspector de artillería de esté 
distrito, la falta en qué.incurrió, por no haber dispuesto 
la conveniente anotación en la hoja de servicios de don 

• Joaquin Céballos Escalera, respecto á la negativa del 
precitado jefe á jurar la Constitución, de cuya circuns­
tancia no üió conocimiento al director general del arma.»

i No podemos menos de llamar la atención de 
nuestros lectores sobre la parte de la anterior sen­
tencia que se refiere al cobro de los haberes pasivos 
del interesado, pues no se concibe que una situa­
ción seria pueda exigir á un jefe que se le condena 
á qiiedar separado del servicio por no jurar á don 
Amadeo, y para percibir los haberes qtie le corres­
ponden por derechos adquiridos con anterioridad á 
la negativa del juramento se le exije que préste 
el mismo juramento que ha dado lugar á la sen­
tencia. ; >i‘ í‘

¿A quién no se le ocurre que exigir ahora el ju- 
iramento al Sr. Ceballos Escalera pará que perciba 
sus haberes es una cosa seuciliamente ridicula, to-- 

. da vez que Con haberlo verificado antes se hubiera 
ahorrado el arresto y la misma causa?

¿No era mas fácil decir que, á pesar del fallo del 
con.sejo dé guerra, se condena al Sr. Ceballos por el 
gobierno á la pena arbitraria de la pérdida de todos 
sus derechos? ' ' .

Esto habría .sido injusto y depótico, pero al me­
nos no seria ridículo y carnavalesco.

Marina; y ahora insistimos con mas empeño 'en 
nuestras indicaciones, que de haberse atendido, se 
habrían evitado sucesos como el de que nos ocupa­
mos, hijos de la arbitrariedad, de la pasión y de la 
falta de garantías que .tienen los jefes y oficialas de 
la .\.rmada, respectcó'lie las demás Ííorporacioñés 
del Estado.

Suponemos que una real órden igual ó parecida 
á la siguiente es la que se ha pasado á las depen-! 
delicias del ministerio de la Guerra con motivo de j 
■fallo recaído en la causa seguida al señor duque de 
Montpensier por haberse negado á prestar juramen­
to á don Amadeo:

i«El consejó de-guerra de oficíales generales celebrado 
en Palma el dia,12 de Abril del presente año para ver y 
fallar la causa instruida contra el serenísimo señor Capi­
tán general; del ejército D. Antonio María de Orleans,

, dqque de MQPtpensier, por haberse negado á prestar ju-* 
ramento de fidelidad al rey (Q. D. G.)', pronunció la 
sentenc.a siguiente: «Ha condenado el consejo y conde­
na por mayoría iTe votos"!ff referido serenísimo señor ca­
pitán general dé'éjóroitó D. .Antonio Miiría de Orleans, 
duque de Mo.ntpensier, á la pena estraordinaria de seí 
privado.de su-emplep;,suelrto'y honores. Enterado s. M ¡ 
áquien h.e dado ji,uepta de la citada causa, que.adjunta 
rémito.a V.'E^j visto loque de ella resulta: consideran­
do qiie dicliQ procedimiento está sustanciado conforme 
á la práctica íégál, y con pre.séncia de lo espue.sto por el 
consejó supremo de la Gnétra', en acordada fecha 16 del 
mesáctüál, se'ha servido disponer el rey (Q. D. G ¡f que 
al procesado se le dé de baja en el estado mayor general 
del ejército por ser incompatible la actitud inobediente 

-en que se bá colocado con el ejercicio de toda autoridad 
y,todo cargo en, la milicia, y que se comunique tal reSo-l 
lucion por circular general á las dependencias de este 

; ministerio. Es asimismo la voluntad de S. M. que sé 
aperciba por su lenidad absoluta en el acto de fallar la 
‘causa al brigadier D. José Antonio Berruezo, uno de loé 
vocales qué compusieton el mencionado censejo de guer- 

'ra'de oficiales generales.»

En La Oorespondencia del 16 se pone un suel­
ta á lo que parece debidamente autorizado, mani­
festando que Con arreglo á lo.s motivos que han 
producido el retiro de los tenientes de navio don 
Luis Solér y Navarro y D. Juan Fernandez Paredes, 
puédese asegurár que el Almirantazgo no ha obra- 

I do con lá parcialidad que se supone, y si los inte­
resados han acudido al Supremo Tribunal de Jus­
ticia, alzándose dé dicha determinación, allí se ve­
rán los antecedentes que justifican su retiro.

Si algo faltase para justificar la arbitrariedad 
de tal medida, lo demostraría la noticia que acaba­
mos de copiar.

Darle el retiro á un oficial que no lo solicita y 
que por. sus años de servicio no tiene opcion á goce 
alguno, es privarle de Su empleo, y esta es unapena 
tangrave', que es una de las que esprésa la actual le­
gislación que no debe causar ejecutoria sin la apro­
bación del Consejo Shpremo, de la Guerra, quien 
tiene que consultar, al monarca si se aprueba, mo­
difica ó varia, y solo con su definitiva aprobación 
causa ejecutoria.

.Ahora bien; si la privación de empleo no pue­
de imponerse en definitiva á un oficial después de 
proceso formado por un Consejo de guerra de ge - 
neírales ¿Cóhio el Almirantazgo se la ha de impo­
ner gubernativamente y sin formación de causa?

Esto es tan claro como la luz del dia.
PoJrá el Almirantazf^o tener todos los antece­

dentes que quiera contra los referidos oficiales, pe­
ro esto.sle autorizarán para procesarlo y para que, 
siguiéndose'el precepto de la ley, se le espulse del 
servicio, y si necesario fuere, se le envíe á un pre­
sidio; pero de ninguna manera para, gubernativa­
mente, privarle del empleo, sin que se le encause y 
oiga su defensa.

En ninguna corporación militar del Estado se 
procedería de semejante manera; y no hay juris­
prudencia que autorice tal proceder; descansando 
como de.scansa todo en un sistema inquisitorial y 
pernicioso de informes secretos, que además de ser 
Ópue.sto á la razón y á la justicia, es un anacronis- 
mó en la época presente, que se llama de libertad y 
de progreso.

Hemds clámado müchas Veces sobre tal sisfe- 
‘ ma, llamando la atención del señor ministro de

En el juzgado del Centro, del que es juez don 
Manuel Cortés y fiscal D. Juan Perez y López, en | 
quienes ciertamente no tenemos motivos para su­
poner gran benignidad para con nosotros, en la 
causa misma por supuesto delito de lesa majestad 
en que la audiencia había ordénado la escarcela- 
ciüii de nuestro redactor en vista del art. 2.® de la 
Constitución, y de consiguiente, prejuzgando que 
ai existia delito ni había habido méritos para la 
prisión, ha dictado con fecha 15 auto definitivo 
condenando á aquel á la pena de siete meses de 
prisión correccional, suspensión de todo cargo y 
de derecho de sufragio durante la condena, multa 
de 125 pesetas y pago de costas con prisión subsi­
diaria caso de ^solvencia, cuando lo que procedía 
a nuestro juicio, y lo teníamos pedido, era que el 
juez, dando cumplimiento al art. E.° de la Cons­
titución, se condenase á sí mismo al pago de la 
indemnización establecida en el mismo.

No habrá que decir que hemos apelado de tal 
sentencia, y que de la justificación de la sala y del 
celo y pericia de nuestro letrado D. Diego Balia- 
monde esperamos una justicia tan recta como la 
que nos hizo cuando nos alzamos del auto de 
prisión

Los que transitaron en la noche del domingo 
último por la calle de Rspoz y  Mina tuvieron oca­
sión de ver que en la casa que, forma ángulo con 
las calíes de la Cruz y del Cato y en su mirador 
del cuarto principal, había CEisi cubierto por una 
corona con mucho verde un retrato de D. Amadeo, 
al cual alumbraban dos quinqués blancos de porce­
lana y dos candelabros de tres mecheros cada uno.

A la puerta de dicha casa y á manera de guar­
dia de honor, sin duda para impedir cualquier des­
mán en noche tan ocasionada á ellos, se paseaban 
dos hombres armados de sendos garrotes.

La guardia á la verdad no hacia mucho honor 
al retrato guardado.

Cuando las turbas que parecen dar su ilustre 
apoyo a la situación invadían el domingo la calle 
de Toledo impidiendo que este católico pueblo hi­
ciese una manifestación en favor del Padre común 
de los fieles, el féretro que encerraba los restos de 
Cárlos Rubio era conducido á la mansión de los 
muertos.

Hay cosas que parecen providenciales: cualquie­
ra diría que aquel desinteresado escritor progre­
sista, huía de este mundo por no ver la última de­
gradación del partido á que perteneció.

No podemos menos de consignar en nuestras 
columnas un hecho que ha llegado á nuestra noti­
cia y que honra sobre manera á la célebre artista 
señorita Roaldes, pues revela la dignidad y noble­
za de su par^ácter.

Parece que invitada á tomar parte en los con­
ciertos de Palacio, contestó á D. Amadeo que tenia 
hecho el firme propósito de no volver á pisar los 
salones del régio alcázar, donde tantos y tan dis­
tinguidos favores había merecido de S. M. la reina 
doña Isabél II, y de su discípúla S. A. R. la infan­
ta doña María Isabel, favores qué tenia grabados 
én su corazón, y que no le permitían aparecer in­
grata.

El Gobierno ha dicho en las Cámaras que de 
los graves atentados cometidos el domingo entien­
den los tribunales.

¿Cuánto apostamos á que no llegan á .saber 
quiénes son los culpables?

Y , eso que los conoce todo el mundo, pues las 
turbas de anteanoche se componían, .según de pú­
blico se dice, de cuarenta ó cincuenta desarrapados 
dirigidos por cierta célebre institución moderna, á 
quien Madrid debe los ataques al 8igh, al Papeli ■ 
lo, k La Gorda y demás periódicos, el asesinato de 
Azcárraga, las escenas del teatro de Calderón y 
del Casino carlista y otros crímenes que quedarán 
impunes, al menos mientras impere esta situación, 
que creemos no será mucho.

¡Cuidado si son inocentes los progresistas!

Creemos que los espíritus hayan tenido alguna 
parte en los sucesos de anteayer, y decimos esto 
porque parece que el jefe reconocido de la secta, 
inspirado sin duda por los de Lutero ó Calvino, pi­
dió autorización para ir con un batallón á disolver 
la procesión que debió salir el domingo de San 
Isidro.

Si el hecho es cierto, como tenemos motivo pa­
ra creer, nos da la esplicacion de la impasibilidad 
(ya que no digamos otra cosa] con que las autori­
dades de Madrid presenciarofi los incalificables su­
cesos del domingo.

La proposición decía así:
«Pedimos al Congreso se digne manifestar su repro­

bación en presencia de los hechos ocurridos en esta ca­
pital en la noche ultima, en la cual varios grupos de 
personas turbulentas, con infracción raaniflesta de la 
ley, han atentado al órden público, á'la seguridad indi­
vidual y al sagrado principio de la propiedad.

Palacio del Congreso, 19 de Junio de 1871.—Esteban 
Collantes.—El conde de Pallares.—El conde de Toreno. 
—P. de Jovey Hevia.—José de Rodenas.—Caramós.— 
.Manuel Batanero.»

A la una de la madrugada del lúnes recibieron 
órden los cuerpos de la guarnición de estar dis­
puestos á salir á la primera señal.

Como á esa hora las huestes de la situación ha­
bían concluido con el imperio de la luz, quedando 
dueñas del campo, creemos que bien podia haberse 
ahorrado al ejército una mala noche.

No sabemos además para qué esta situación ne­
cesite al ejército, contando como cuenta con la 
Partida de la Porra.

Al concierto progresista celebrado anoche en 
Palacio, asistieron, según nuestras noticias, las 
esposas de algunos ministros y de algunos repre­
sentantes del cuerpo diplomático.—Total 7.

Las señoras españolas se mantuvieron en sus 
casas llorando los desmanes que en desdoro de la 
católica España cometían impunemente las turbas 
de foragidos contra el padre común de los fieles.

A continuación insertamos el testo literal de la 
propo-sicion que han presentado nuestros amigos 
en el Congreso, condenando los crímenes que se 
han consumado en la capital, y que han merecido 
la reprobación de todo hombre honrado.

Habiéndose dado la preferencia á la proposición 
del Sr. Cánovas, el debate se ha trabado sobre esta 
proposición, de cuyos incidentes damos cuenta en 
la crónica parlamentaria.

Nuestros amigos han cumplido en esta, como 
en todas las ocasiones, con su deber como buenos y 
consecuentes.

La víctima única hasta ahora que sepamos de 
los sucesos de anteanoche, ha sido el Sr. Rojo .Arias, 
gobernador civil de Madrid, al cual parece que 
ayer muy de mañana se le hizo una ligera indica­
ción manifestándole la conveniencia de que renun­
ciase á un cargo en que tan desafortunado ha esta­
do, así para encontrar los asesinos del general 
Prim, como lo3 demás autores de crímenes perpe­
trados en personas sin colorido q)olitico y en adver­
sarios conocidos de la situación.

Si alguna vez se nos obligara á poner un ejemplo 
de una autoridad, que parece que no sabe ejercer­
la, citaríamos al ex-gobernador de ^Madrid, al cual, 
dicho sea de paso, bastaría haberle oido ayer en el 
Congreso hacer su defensa para condenarlo inme­
diatamente.

El Sr. Rojo Arias decia: «ya tenia yo idea de lo 
iba á suceder;» pues entonces, Sr. Rojo Arias, es 
V. doblemente culpable. Y efectivamente la notable 
alocución qne el Sr. Rojo Arias hizo fijar el domin­
go en las esquinas de esta capital, revelaba que 
eran muy vehementes los temores de que se alte­
rase el órden.

¿Y qué instrucciones dió el gobernador de Ma­
drid á sus delegados? ¿Dónde está,n sus debidos 
efectos?

A las once menos cuarto de la noche del domiU' 
go, y solo, bajaba por la Cuesta de Santo Domingo 
y en dirección á Palacio el Sr. Rojo Arias, muy 
puesto de guante blanco, pantalón negro g. demás 
prendas de etiqueta, sin duda con objeto de asistir al 
concierto, oficial que habla en Palacio: ¿y era posi­
ble que á dicha hora no supiese el Sr, Rojo Arias 
lo que todavía pasaba en Madrid¿ y si lo sabia ¿có 
mo no se apresuraba á presentarse en los sitios que 
eran objeto de los ataques que dejamos reseñados 
en otro lugar, á fin de evitarlos, y no que con la 
tranquilidad de alma del justo se iba á solazar un 
rato á Palacio? ¿y ya que el gobernador mostraba 
tan poco celo en el desempeño de su cargo, qué ha­
cia el ministro de la Gobernación, qué hacia el 
presidente del Consejo de ministros? Los efectos ya 
los conoce el público.

Hoy probablemente insertará la Gacela la no 
voluntaria dimisión del Sr. Rojo Arias.

Para su reemplazo suenan dos ó tres nombres, 
pero á nuestro juicio no con bastantes probabilida­
des de éxito, por cuya razón nos abstenemos de re­
producirlos.

Lo que ahora acontece no es mas que el exordio 
de sucesos mas graves é importantes que ha de 
traer la fuerza misma de las cosas, sin que la vo­
luntad ni los propósitos de los hombres de la si­
tuación puedan evitar ni contener.

Aunque la dimisión del Sr. Moret es cosa com­
pletamente resuelta y decidida, pues que después 
de haberlo indicado á D. Amadeo, la ha presentado 
por escrito y oficialmente al presidente del Conse­
jo, parece que á fin de no causar mayores compli- 
plicaciones que las que exi.sten con motivo de los 
acontecimientos del domingo, se ha convenido en 
que el Sr. Moret continúe formando parte del mi­
nisterio hasta que terminada la discusión del men­
saje, el gabinete en masa presente la dimisión, co­
mo hemos dicho repetidas veces, que lo verifica- 
ria, ocurriendo entonces una modificación mas ó 
menos parcial según sea el elemento que haya de 
servir de base á la formación del nuevo ministerio.

Sentimos que la abundancia de original no nos 
permita dar el Estracto de la sesión que ayer tuvo 
lugar en el Congreso.

Como siempre a ‘ontece que tras la tempestad 
viene la calma, si los debates de hoy no ofreciesen 
grande é inmediato interés, insertaremos mañana 
con preferencia los incidentes mas notables de la 
sesión de ayer.

NOCHE DEL 18 DE JUNIO DE 1871.
Opinión y detalles de la prensa sobre lo.s suce­

sos del domingo:
«Anoche fué testigo Madrid de escenas que creíamos 

ya desterradas de nuestras costumbres, pero que, por 
desgracia, nos revelan cuánta es la intolerancia, cuánta 
la falta de cultura de un pueblo que debía estar conven­
cido de que la libertad no puede consolidarse sino por el 
respeto sagrado al derecho de los demás.

Varios grupos formados en la calle de Toledo, en la 
calle Ancha de San Bernardo, en la Puerta del Sol y en 
la calle de Atocha, que se engrosaron con una multitud 
de curiosos, empezaron á recorrer las calles á los gritos 
de «¡mueran los carlistas!» «¡abajo los faroles!» come­
tiendo desmanes en algunas casas é intimando en todas 
las que se hallaban iluminadas, para que se apagaran 
las luces.

Un grupo de mas de 500 personas subió por la calle 
de la Lun-d, y colocándose delante de la casa del señor 
conde de Bástago, empezó á gritar desaforadamente pa­
ra que desaparecieran las colgaduras y el alumbrado. 
Pero viendo que no se hacia caso, unos [cuantos mocitos 
se encaramaron por las rejas destrozando cuanto habla 
en los balcones.

Después se dirigieron á la próxima iglesia ide San 
Martin, y repitieron la .escena aplaudiendo ^cuando un 
empleado de la parroquia apagó la iluminación. De allí, 
engrosado el grupo lo menos con 2.000 personas entre 
hombres, mujeres y niños, y prorumpietído en voces 
descompasadas contra los carlistas, se dirigieron por las 
calles del Barco y Valverde hácia San Ildefonso, obli­
gando por fin á apagar las iluminaciones en toda la par­
te alta de Madrid.

Otro grupo, qne desde la Puerta del Sol se habla di­
rigido á varias cúles del distrito de Bnenavista, come 
tió varias tropelías en las calles de la Libertad y del 
Arco de Santa María, rompiendo los cristales de dos 
casas.

Delante de la casa que ocupa la Juventud Católica, 
formóse á primera horádela noche un numeroso grupo 
que obstruyó por completo la calle, y después de varios 
gritos, algunos individuos subieron á los balcones, apa­
garon las luces y echaron á la calle la mayor parte de 
los adoraos, inclusos los escudos, trasparentes y retra­
tos del Papa, con todo lo cual hicieron una hoguera. El 
grupo cada vez mas numeroso, recorrió después mu­
chas calles, obligando al vecindario á apagar los faro­
les, auuque no tenemos noticia de que cometieran otros 
escesos.

Mas tarde, otro numeroso grupo estuvo recorriendo 
algunas calles del distrito del Congreso, rompiendo los 
cristales de una casa de la calle del Príncipe; mas al 
llegar á la del Prado, y cuando se disponían á arrojar 
piedras á otra casa, 10 ó 12 agentes de órden público 
con el inspector del distrito á la cabeza intimaron su 
disolución, y como quiera que hallasen cierta resisten­
cia pasiva, sacaron los rewolvers, con cuya amenaza 
quedó limpia la calle á los pocos momentos.

No sabemos si los restos dispersos de este grupo ú 
otro nuevo formado en la Carrera de San Gerónimo, 
bajó hasta el palacio de Medinaceli, rompiendo algunos 
cristales, hasta apagar por completo la iluminación que
habla.

Ignoramos si en algunas otras calles habrán ocurri­
do escenas análogas, pero lo tememos, pues los grupos 
recorrieron durante dos horas las calles mas céntricas 
de la población.

Entre tanto ¿qué hacían los agentes de la autoridad? 
En algunos distritos, como el del Congreso, vimos al 
inspector con fuerza de órden público disolviendo con 
energía los grupos, unas veces con la intimación, con la 
amenaza, otras evitando mayores males.

En las calles del Desengaño y la Luna acudieron 
cuando ya se hablan consumado los destrozos que he­
mos enumerado, aunque en honor de la verdad debemos 
reconocer que las turbas eran numerosas y obraron con 
gran pidez.

Tres ó cuatro agentes se colocaron á la puerta de la 
iglesia de San Martin, á la sazón abierta y llena de se­
ñoras en su mayor parte, para impedir que las turbas 
penetraran en el sagrado recinto. Los fleles, sin embar­
go, esperimentaron el sobresalto que es consiguiente, 
viéndose salir á algunas señoras dando gritos desgarra­
dores en demanda de socorro.

El gobernador en persona, ssgun nos han referido, 
logró disolver por medio de la persuasión dos grupos, 
evitando que cometieran ningún desmán.

Pero en lo general las parejas de órden público per­
manecieron mudos testigos de las escenas, demostrando 
ó una debilidad inconcebible ó que no saben siquiera 
cuál es su deber en estos casos.

Parece que los hechos de ayer obedecen á alguna 
inspiración que nosotros no conocemos ni queremos so­
bre ella aventurar ningún juicio. Se nos refiere á última 
ma hora que hay cinco ó seis personas presas, entre 
ellas un mocito barbero, al que se le ha cogido con dine­
ro cuya procedencia ha ofrecido revelar.

El gobernador por su parte ha suspendido, según pa­
rece, á dos ó tres inspectores de vigilancia por creer que 
no han obrado con la energía que debían. Ello es que 
excesos como los de anoche son ya incomprensibles en 
esta época de tolerancia y de libertad para todas las ma­
nifestaciones pacíficas, y que no pueden aprovechar á 
nadie como no sea á los enemigos jurados del sistema 
liberal, que pretenderán sacar de ellas consecuencia en 
favor de sus teorías absolutistas, sin recordar acaso que 
los hechos, de ayer tienen sus precedentes en las épocas 
de mayor tiranía.»

{Imparcial.)

«EL GOBERNADOR DE MADRID Y LA PORRA.

Desde la tarde del sábado circularon con gran insis­
tencia rumores de que se pensaba promover un escán­
dalo en la procesión que debía verificarse ayer, y los ru­
mores parecieron á todo el mundo que podían conver­
tirse en hechos con tanta facilidad, que varios diputa­
dos y otras personas se acercaron á las autoridades para 
que tomasen precauciones que evitasen conflictos.

Amaneció el dia, y á la puerta de todos los templos 
de Madrid apareció un bando concebido en los siguientes 
términos:

«Madrileños: Una asociación de católicos ha dispues- 
t o celebrar hoy con una función religiosa al 25.® aniver­
sario de Su Santidad Pió IX.

Tengo seguridad completa de que tanto los que á es - 
te acto concurran, como aquellos que á él quieran mos­
trarse estraños, respetarán el ejercicio-del derecho de 
cada uno.

Mas si por desgracia yo me equivocase, si algunos 
con ofensa ó desnaturalizando el acto religioso, busca- 
senjen él pretesto ú ocasión para provocar de cualquier 
manera la perturbación del órden, la autoridad, que tie­
ne el deber de garantir la libertad de todos, está pre­
parada y reprimirá en el acto y con mano fuerte cual­
quier esceso.

Madrid 18 de Junio de 1871.—El gobernador, Ignacio 
Rojo Arias.»

La intención de este bando podrá ser muy buena; pe­
ro ello es que todos los que lo leían al ver los términos 
en que estaba escrito, temieron que el señor gobernador 
se equivocase por desgracia, y que se perturbase el ór- 
deu y se impidiese de mala manera la anunciada proce­
sión.

La idea de que la partida de la Porra baria alguna de 
las suyas, acudió á todos; la procesión se suspendió pa­
ra no dar lugar á que se dijese que hablan sido los ca­
tólicos los provocadores del disturbio que se temía, y el 
Sr. Rojo Arias al saberlo llamó á los señores marqués 
de Mirabel y D. Tomás Isern para pedirlos esplicacioues 
acerca de la suspensión, asegurándoles que él habla to­
mado precauciones para impedir se turbase el órden, y 
que tenia seguridad de que la procesión podría salir sin 
que hallara ningún tropiezo.

Afortunadamente la procesión no salió, y no se de­
mostró por esta parte lo que valían las promesas del se­
ñor gobernador de Madrid.

Pero porque no nos quedásemos sin pbder apreciar 
todo lo que vale la protecciou de un gobernador progre­
sista en estos tiempos de derechos individuales y de om­
nímoda libertad, ocurrieron otros hechos que nos paten­
tizaron todo lo que puede y sabe hacer para mantener el 
órden el Sr. Rojo Arias.

Había en la Juventud Católica un trasparente con 
la inscripción de ¡viva el Papa Rey! Viólo el Sr. Rojo 
Arias, y para mantener el órden, sin duda, no se le 
ocurrió otra cosa mejor que llamar á su despacho á la 
junta directiva de esta Academia, y darle órden verbal 
y terminante de que quitasen la inscripción. En vano 
dos de los señores de la Juventud, individuo el uno de 
la comisión de festejos y el otro de la junta directiva, 
hicieron ver al Sr. Rojo Arias el completo derecho que 
les asistía para poner aquella inscripción; el gobernador 
repitió su órden, diciendo que lo de rey, aplicado al Pa­
pa, era una alusión política que podia ocasionar un 
conflicto, y que era necesario suprimirla.

Así entiende el Sr. Rojo Arias la libertad de máni- 
festacion; es árbitro para decidir lo que es y lo que no 
es manifestación política, y sobre todo él puede supri­
mir las inscripciones políticas. ¿En virtud de que dere­
cho, en virtud de qué poder? No hay ninguno como no 
ser el muy democrático poder de lo que se le antoja al 
señor gobernador de Madrid debe hacerse.

Al despedirse la junta directiva de la Juventud Ca­
tólica á las tres y media de la tarde, el Sr. Rojo Arias 
daba las mayores seguridades de que el órden se man­
tendría y de que podia celebrarse en los salones de la 
academia la recepción que se había dispuesto. Pueden 
ustedes, dijo el señor gobernador, llevar á ella con en­
tera confianza á sus madres y hermanas; he tomado pre­
cauciones, y el órden se mantendrá.

Poco después llegó al gobierno civil el presidente de 
la Juventud Católica, Sr. Sánchez y Castro, y pidió al 
Sr. Rojo Arias que le diese por escrito la órden de su­
primir del trasparente la palabra «rey.» Negóse á ello 
el Sr. Rojo Arias diciendo que ya había dado formal­
mente la orden á los otros individuos de la junta direo-
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tiva, y aseguró que la orden había sido general para 
todas las inscripciones de la misma naturaleza. En vis­
ta cíe ello la Juventud Católica, por no suprimir la pa- 
labia rey, retiró el trasparente entero cumpliendo así 
la orden del señor gobernador.

El motivo que podía haber servido de pretesto para 
un conflicto habla cesado; el Sr. Rojo Arias había to­
mado sus precauciones, i espondia de la tranquilidad y 
aseguraba que podrían ir señoras á la recepción de la 
Juventud Católica, y al anochecer, cuando aun no se 
había encendido la iluminación, una bárbara turba to 
maba por asalto los balcones de la casa sita en la calle 
de la Concepción Gerónimo, rompía los escudos y faro­
les que adornaban el frontispicio, se apoderaba del re 
trato del Papa, y con infernal algazara lo quemaba en la 
calle, tranquilamente, sin que apareciesen por allí los 
amarillos tricornios de los guardias de órden público.

Si el gobernador no hubiera respondido de la tran­
quilidad, ¿qué hubiera sucedido allí? El Sr. Rojo Arias, 
advertido rail veces de lo que se temía, tomó suá pre­
cauciones. ¿Cuáles fueron estas? ¿De qué sirvieron? Él 
suceso lo demuestra. La autoridad de Madrid, ó no supo 
ó no pudo impedir el suceso; y cuando una autoridad 
avisada, preparada y comprometida á sostener el órden 
en un punto, no lo hace, esa autoridad no puede conti 
nuar, tanto porque ha demostrado plenamente su inep­
titud, como porque está desprestigiada, dando con su 
conducta lugar á que todos desconfíen y algunos le 
crean, infundadamente, cómplice de estos atentados.

En cuanto se cometió el atentado, acudieron los se­
ñores Sánchez de Castro y Hernando á dar parte al go­
bierno civil délo que ocurría, y allí oyeron al Sr. Rojo 
Arias decirles que era la primera noticia que tenia. En­
tonces el señor gobernador fuese ála Juventud Católica; 
mas las turbas hacia media hora que se habían marcha­
do á otra parte; y el Sr. Rojo Arias no pudo hacer mas 
que examinar los desperfectos causados, enviar agentes 
de órden público y decir que encendiesen las luces de la 
Academia, porque ya haría él respetar el derecho.

El Sr. Rojo Arias salió entonces, dió una vuelta por 
las calles que habían recorrido los perturbadores del ór­
den, verdaderos apagaluces, pero por desgracia llegó 
tarde á todos puntos, y cansado, volvióse al gobierno á 
las nueve para ponerse el aristocrático frac, que le era 
necesario para ir al concierto de D. Amadeo.

Las turbas oscurantistas recorrían las calles de la 
córte, asaltaban la casa del señor conde de Orgaz, rom­
pían las colgaduras, blandones y cristales, apedreaban 
otras, quemaban los magníficos tapices de casa del señor 
marqués de Monistrol, el retrato de Su Santidad que ha­
bía en la iglesia de San Martin, y seguían haciendo fe­
chorías por todas partes hasta altas horas de la noche.

Madrid se hallaba en poder de aquellos bandidos; las 
autoridades se eclipsaban, y nada lograban evitar ni 
castigar los guardias amarillos y morados que adornan 
de dia las esquinas de las calles.

El escándalo no puede .ser mayor. Ver todo esto du- 
rante tantas horas en lii capital de España, en la resi­
dencia de D. Amadeo y su gobierno, en la ciudad donde 
se elaboró la mas democrática Constitución que vieron 
los humanos, que el gobernador responde del órden y 
el orden se perturba, que Madrid entero ilumina sus ca­
sas, y los pocos que no las iluminan obligan á los otros 
a que las retiren ó se las rompen, que una partida de 
apagaluces deshace lo que el gobierno autoriza, y lo que 
el pueblo desea es un espectáculo digno de otros mu­
chos que ha presenciado España desde la revolución.

Los alborotadores, escaladores de casas, ladrones é 
incendiarios, al cometer sus desmanes, entre otros gri­
tos daban el de ¡viva España libre, vivah

(Regeneración). .
«Los SUCESOS DE ANOCHE.»

¿Entre qué gentes vivimos? ¿A qué estremo han ve­
nido á parar las costumbres nobles y generosas de nues­
tro pueblo? ¿Hay leyes en España? ¿Existe, siquiera, un 
gobierno encargado de velar por la seguridad individual 
y de garantir el derecho délos ciudadanos?

Quien anoche vió las hordas que, á ciencia y pacien­
cia de las autoridades, recorrían con algazara y estrépi­
to las calles de la población, llevando el pánico con ame­
nazas y denuestos hasta el sagrado del hogar, atrope­
llando las ca.sas del pacífico vecindario y apedreando 
con furia á los que resistían á sus intimaciones, no pu­
do menos de llorar con lágrimas de vergüenza y de hor­
ror la degradación y el inmenso oprobio á donde han 
arrastrado á nuestra patria los miserables falsificadores 
de la revolución.

Aquí no sabemos que hay ley mas que por los es­
cándalos que ocasionan sus diarias y sistemátieas vio­
laciones; aquí no sabemos que hay gobierno mas que por 
los tributos insoportables que nos impone y la ruina 
afrentosa en que nos precipita.

Una exigua turba de gente levantisca y descarada se 
reúne en las últimas horas de la tarde de ayer, como 
respondiendo á una misteriosa evocación. Los mil qui­
nientos agentes de órden público que Madrid paga, nada 
ven, nada oyen, nada saben.

Aquel grupo de gente amotinada recorre, durante 
cuatro largas horao toda la población, en medio del tu­
multo y del estruendo. Aquí asaltan una casa, rompien­
do colgaduras y transparentes; allí escalan los balcones 
de otra para arrebatar tapices, verdaderas obras de ar­
te, y quemarlas en la via pública; mas allá invaden el 
átrio de una iglesia y echan por tierra retratos y lumi­
narias, arrastrándolo y destruyéndolo todo; por todas 
partes acometen las tranquilas moradas de muchos ciu­
dadanos, llenando de espanto á las familias y llevando 
el terror ó la indignación á todos los ánimos.

¿Qué ha hecho el gobierno en todo aquel tiempo? 
¿Cómo han cumplido los encargados de órden público 
con su deber? ¿Cómo cumplirá la magistratura de Ma­
drid con el suyo y en presencia de tan escandalosos de­
litos?

El sangriento cadáver de Azcárraga, clamando aun 
justicia contra^ sus impunes matadores; la causa del 
teatro de Calderón sobreseída; los atropellos recompen­
sados de las redacciones de periódicos; los asesinatos de 
«ós y de Alcoy no castigados, dan sobrada luz para 
descubrir entre las tinieblas y el misterio de la noche de 
ayer, lo que hizo el gobierno y lo que hará la ma<»is- 
tratura. “

Reprobamos con toda nue.'tra alma la manifestación 
política de ayer; condenamos enérgicamente esa crimi­
nal política del bando reaccionario, que esplotalos sen­
timientos religiosos de las familias en aras de un pen­
samiento político, y para el logro de propósitos ambi­
ciosos y mundanos.

Enemigos irreconciliables de carlistas y moderados 
siempre los combatiremos, con la palabra, con el escri­
to, con nuestro brazo, el diaén que amenazaran de muer­
te las libertades y los derechos del pueblo. Pero siempre 
lucharemos con lealtad, siempre en el terreno de la mo­
ral y de la justicia, dentro de la esfera de la ley mientras 
la ley exista, frente á frente con todo nuestro esfuerzo 
cuando la cuestión de fuerza surja.

Pero protegidos hoy esos partidos por el Código fun­
damental del país, y amparados á la sombra de las le­
yes, ejercitan un derecho indiscutible, respetable para 
todos, y mas para nosotros, que, representantes de la 
democracia, debemos mostrarle las ventajas de nuestros 
principios.

Por eso nuestra protesta es mas sincera, es mas enér­
gica, contra los atropellos perpetrados ayer y que tie­
nen ya una tradiccion de ignominia, desde que esta si­
tuación impera. Por eso levantamos nuestra voz para 
entregar á la execración pública ese poder tenebroso é 
invisible, que no hace mucho acometía á los ciudadanos 
reunidos en el Internacional, y hoy lleva su audacia

hasta insultar ca,sa por casa á personas indefensas é in­
ofensivas que haceu uso de su derecho.

Tenemos el deber de hacer un llamamiento general a 
todas las personas honradas, a fin deque pidan el cas­
tigo de lo.s ileiim-aentes ó la destitución de autoridades 
y go.^.. 1. i.iíe., ipie so;.> de gasto y de perjuicio sirven. 
Mientras la tolerancia de los encargados del órden pú­
blico sea estímulo de los tumultos, y la impunidad sus­
cite nuevas gavillas de malvados, no hay seguridad pa­
ra el individuo, ni garantía para libertad, ni ley, ni ór­
den, ni justicia.

La partida de la porra será el árbitro de nuestras di­
ferencias políticas, y la fuerza bruta el único regulador 
de nuestras relaciones sociales.»

[Igualdad.]

«Madrid presenció anoche un espectá(!ulo que hace 
un lamentable paréntesis en la proverbial prudencia y 
en la sumisión y respeto á las leyes que durante las mas 
difíciles circunstancias ha demostrado su vecindario.

Verdad es que no puede culparse á este de los actos 
de violencia de anoche.

Grupos que en su totalidad no llegarían á cuatro­
cientas persouas, recorieron muchos de los barrios dan­
do gritos de «¡fuera los faroles!» y algún otro de peor 
género. Al principio no pasó de aquí, y las luces seveian 
desaparecer de las casas iluminadas.

Pero alentados los perturbadores del órden con la 
impunidad, pasaron á vías de hecho. Según parece, las 
primeras violencias se declararon delante de la casa del 
conde de Sástago en la calle de la Luna, y en la de la 
condesa de Bornos, donde los alborotadores trataron de 
penetrar, y donde apedrearon y rompieron los cristales. 
Los grupos se subdividieron unos hacia la parte de la 
plaza de Bilbao, siguiendo por las de la Libertad y Bar­
quillo, y otros dirigiéndose al edificio ocupado por la 
Juventud Católica, en la calle de la Concepción Geró- 
nima. ,

Por el tránsitorio siguieron arrojando algunas pie­
dras y mandando apagar las iluminaciones. En el edifi­
cio indicado hemos oido decir que fueron arrancadas las 
colgaduras, bastidores y faroles, quemándose en la calle 
una parte de estos efectos, y aun se dice que el retrato 
del Papa. En la casa que ocupa un conocido banquero en 
la calle del Turco, rompieron también los cristales, y un 
eminente diputado y hombre político se vió espuesto á 
ser víctima de las pedradas al salir de dicha casa, en 
que habla sido invitado á comer. Las violencias se re­
produjeron en otros varios puntos delapoülacion, y nos­
otros fuimos testigos del gran destrozo causado por los 
proyectiles en la casa de Medinaceli y varias otras délas 
inmediaciones.

No tenemos, noticia de ninguna desgracia personal, 
y sí del atrapello de algún portero que quiso oponerse á 
la invasión de las tui-bas.

En la iglesia de San Isidro, apenas terminada de en­
cender la iluminación que adornaba su fachada, empe­
zaron á arder las bombas de papel. Delante de la igle­
sia había reunido multitud de personas, y de allí par­
tieron los grupos que después se dispersaron por la po­
blación.

También fué objeto de análogas violencias, según se 
nos asegura, la casa del señor marqués de la Vega de 
Armijo.

La autoridad ha hecho algunas prisiones de esos 
verdaderos delincuentes, que no pueden, ni confundirse 
con el honrado vecindario de Madrid, ni pertenecer 
ningún partido político; y esperamos que el rigor de la 
ley se hará sentir sobre los que resulten autores de los 
daños causados. La represión severa evitará la repeti­
ción de actos indignos de un pueblo libre.

A las tres de la madrugada se nos dice que aún ha­
bía algunos grupos háciala plaza de la Cebada.»

{Constitución)

«Por la tarde debía verificarse una procesión, y como 
los rumores de que esto seria el pretesto para alterar el 
órden, fuesen tomando incremento, el gobernador de la 
provincia hizo publicar un bando, previniendo que si por 
cualquier motivóse perturbara la tranquilidad, la auto­
ridad que tiene el deber, ¡vaya si le tiene! ¡y vaya si lo 
cumple! de garantir la libertad de todos, estaba prepara­
da y reprimiría en el acto y con mano fuerte cualquier es- 
ceso. La procesión no se verificó, pues los que la proyec­
taban quisieron no ser causa de alborotos: por eso el go 
bernador no habrá encontrado motivo para llevar á cabo 
su propósito de reprimir los escesos.

Y estos fueron horribles por la noche, indignos de 
un pueblo civilizado, desconocidos en los países que tie­
nen autoridades que saben cumplir sus deberes, y leyes 
que garanticen la vida y la propiedad de los habi­
tantes .

Pero era de noche, y á tales horas en Madrid no hay 
ni autoridades ni leyes; ó por lo menos son ineficaces. 
Después de oscurecido se mata á traición á ciudadanos 
indefensos, se atropellan las redacciones y los teatros, se 
asesina á un presidente del Consejo de ministros, y ni 
se descubre, ni por consiguiente, se castiga á los crimi­
nales.

A esas horas las autoridades son impotentes; des­
pués de concluir el dia, no hay mas poder que el del 
«Rey de la noche», poder mítico según los situacione- 
ros, poder palpable y sensible para todas las clases de la 
sociedad.

Ocultó ayer su luz el sol, y Madrid se vió iluminado 
por millares y millares de luces. El poder del rey de la 
noche se sintió herido en sus atribuciones; iban á pasar 
veinticuatro horas sin oscuridad, y los satélites de ese 
rey se estendieron por los ámbitos de la capital man­
dando apagar las luces que le lastimaban la vista, que 
le privaban de su lóbrego y sanguinario imperio, y allí 
donde encontraron resistencia, aunque fuera pasiva, 
apedrearon, rompieron y maltrataron cuanto hallaron á 
su alcance.

Puesto que ni el gobierno ni las autoridades son po­
tentes para hacer frente á este poder, un solo recurso 
queda al país, que sufre sus consecuencias: reunirse to­
dos los hombres de bien, concertarse, hacersede un arma, 
cada uno y rechazar la fuerza con la fuerza: así, arro­
llado por el pueblo, que estando unido es invencible, 
desaparecerá de entre nosotros esa deshonra y esa ig­
nominia á que desde hoy debe llamarse el rey de la no­
che.»

(Opinión Nacional)
La Epoca, después de copiar el artículo del Im- 

parcial que hemos insertado, escribe lo siguiente:
«Resulta de la relación del Imparcial, que después 

del bando del gobernador de la provincia, tan significa­
tivo por la manera ambigua de amenazar á los que pu­
dieran ser causa de perturbaciones del órden, se despar­
ramaron por todo Madrid desde el anochecer hasta hora 
bastante avanzada grupos numerosos, que vocearon y 
amenazaron, que rompieron los adornos de las fachadas, 
que apedrearon los balcones, todo sin que los agentes de 
la autoridad hicieran mas que lo que tal vez por consi­
deraciones de partido apunta El Imparcial, pero que 
realmente no demuestra diligencia ni celo en el señor 
gobernador de la provincia para mantener el órden, que 
es la primera de sus obligaciones.

El Imparcial no dice que en algún punto interpela­
dos diez ó doce agentes de órden público que presencia­
ban impasibles los gritos amenazadores de las turbas 
por un caballero que á la sazón pasaba, contestaron tes- 
tualmente estas palabras; «¿No vé V. que no se meten 
con nadie? ¿Qué falta hacen esas luces?»

En otras partes, nosotros lo presenciamos, no solo 
los agentes de órden público, sino los inspectores, esta 
bau mezclados con los grupos, y por cumplir, cuando se 
acercaba alguna peisona estraña los exhortaban, á dis­
persarse sin tomarse gran pena -le no ser obedecidos.

Nos dice El Imparcial, que el señor gobernador de 
la provincia en persona, disolvió por medio de la per­
suasión dos grupos; y ¿cómo consintió que uno siquiera 
echara sobre el gobierno la nota afrentosa de que una 
manifestación tan pacífica é inofensiva como la de ador­
nar las fachadas, fuera impedida violentamente con 
gravísimo peligro del órden público? Pero el señor go­
bernador no debió afectarse mucho de lo que sucedía, 
puesto que el mismo Imparcial nos le presenta entre los 
concurrentes al concierto de Palacio, oyendo las armo­
nías de Haydn y de Meyerbeer.

Pero hay en el diario de la plaza de Matute una in­
sinuación que hemos sentido leer en un periódico dota­
do del valor necesario para desafiar la impopularidad 
que puede granjearle la condenación de loa bárbaros 
atentados de anoche. Esa insinuación es que los hechos 
deplorables que han afligido á Madrid, puedan ser ins­
tigación de enemigos del actual órden de cosas. No pue­
de dirigirse un cargo mas sangriento al señor goberna­
dor de la provincia, que vió inaugurado el período de su 
mando con el horrible asesinato del general Prim, sin 
saberle prevenir ni descubrir á los autores, y que ahora 
corona ese mismo período con una conducta que entre­
gamos á las conciencias honradas de los mismos parti­
darios de la situación.

No estamos acostumbrados á los misterios tenebro­
sos de las conspiraciones, pero nuestro sentido común 
nos dice que si anoche no hubiera habido corrientes sim­
páticas entre los grupos de los apedreadores y los en­
cargados del mantenimiento del órden, pocos, muy po­
cos momentos hubieran bastado para concluir con tan 
indigna farsa. Basta recordar que hay en Madrid 1.500 
agentes de órden público; que hay guardia civil, nume­
rosa guarnición, y no se observó , doloroso es decirlo, 
que en las cuatro horas que duró el desórden, la autori­
dad tomara en parte alguna una actitud decidida. Se­
ria, pues, curioso que unos grupos animados del espíri­
tu que da á entender El Imparcial, hubieran contado 
con la complicidad de los que no podían desconocer cuán 
grande era la responsabilidad en que incurrían, dando 
con la impunidad alas al desórden.

No haremos reflexiones; ¿para qué? Basta la esposi- 
cion de los hechos para que se comprenda que lo que no 
ocurrió en los dias de mayor efervescencia revoluciona­
ria, ha sido posible con motivo de una manifestación que 
nada tenia de política, porque era simplemente una de­
mostración de alegría hecha por los católicos madrile­
ños, que son como se vió por el aspecto de Madrid, la 
inmensa mayoría de la población; demostración en que 
debíamos esperar que hubieran tomado parte los altos 
poderes del Estado después de haberlos visto hace po­
cos dias asistir devotamente á una procesión reli­
giosa.»

Además del artículo de fondo que dedica ayer á 
tratar de este asunto, tomamos los siguientes pár­
rafos:

«Es cosa convenida, en efecto, que desmanes y atro­
pellos como los de ayer no causen estado, á no ser res­
pecto de los pacientes: la Constitución, la autoridad y 
los dogmas democráticos salen de ellos tan limpios, co­
mo si los atropellos se hubiesen verificado en la Siberia 
ó en la Tartaria; y esto, merced al puritanismo de los 
hombres y de los'diarios de la situación, respetuosos del 
derecho de cada uno, que se apresuran á protestar con­
tra lo ocurrido y á condenar á sus autores; única conde­
na que á los últimos suele imponerse.

Por eso debemos comenzar hoy curándonos en salud 
y advirtiendo al público, que no hay posibilidad ni la 
mas remota do la tal enmienda; que las agresiones con­
tra los individuos y contra las clases independientes son 
sistemáticas y no tienen el menor signo de espontáneas, 
y que vivimos, no bajo el imperio de la ley, sino bajo el 
del mas solapado baraterismo, que tolera el ejercicio de 
un derecho mientras no hace mas que molestarle y que 
le nrohibe con el palo en una mano y la piedra en la 
otra cuande cree que le perjudica.

Y no se diga que la política influía en esto al par que 
la religión, porque no hace mas que once dias que el 
pueblo de Madrid, con ocasfon de la festividad del Cor­
pus, dió otra prueba elocuente de sus sentimientos reli­
giosos.»

A los detalles que acabamos de dar, podemos 
añadir los siguientes que tenemos por exactos y 
como de buen origen.

Las turbas acometieron, entre otras muchos 
casas y edificios notables, entre otros el palacio de 
Altamira sito en la calle Ancha de San Bernardo, y 
en cuyo piso principal está la dirección de la guar­
dia civil,

En el entresuelo, donde vive el señor duque de 
Sessa, se daba á la sazón una brillante fiesta: al oir 
á las turbas y sentir las piedras dentro de las habi­
taciones, algunos de los asistentes á la reunión sa­
lieron al portal y pidieron auxilio á los guardias 
civiles que allí había y á algunos agentes de orden 
público. La contestación de estos últimos al verse 
estrechados para que cumplieran con su deber fué; 
tía de que ellos no podían hacer mas que lo que 
hacían; hay que tener en cuenta que no hacían na­
da, ni se movieron de sus puestos.»

Otra de las casas escandalosamente atropella­
das fué la de nuestro distinguido amigo el señor 
conde de Superunda. A las diez una turba desen­
frenada se presentó en la calle de San Vicente dan­
do mueras y gritos horribles para obligar á que se 
apagase la brillante iluminación que tenia la casa, 
lo que no habiéndose efectuado tan pronto como 
exigían los liberales manifestantes, escalaron los 
balcones, rompiendo los cristales de las ventanas y 
cuanto al paso encontraron, pidiendo además les 
fuese entregado un retrato de Su Santidad que de­
cían haber allí. Después de ejecutada esta hazaña, 
tan impropia de un pais civilizado y libre, los ac­
tores se retiraron tranquilamente sin que nadie les 
molestase. Cuando ya nada había que evitar, la 
calle se llenó de policía.

La autoridad, no obstante, debía haber tenido 
noticia de lo que se preparaba, como la tuvo el se­
ñor conde, si bien no quiso este apagar las luces 
ni quitar los adornos hasta verse precisado á ello 
por la fuerza, para que no se atribuyese á temor ó 
á desconfianza de la protección que el gí>bierno 
debe dispensar á ciudadanos pacíficos que usan 
tranquilamente de su derecho legítimo.

Un dependiente de la señora condesa de Bornos, 
que llevaba un estandarte con la inscripción de 
Viva el Papa rey, fué detenido y atropellado á las 
cuatro de la madrugada, por una de las turbas, 
siendo lo chistoso de este atropello que los deteni­
dos parece que lo fueron los criados de la señora 
condesa.

La partida de la Porra ocupó durante la tarde 
del domingo la calle de Toledo y sus avenidas; y 
algunos kepis mugrientos y muchas tufaradas del 
tinto y descomunales garrotes, daban á conocer á

los héroes de la situación, dedicados á impedir el 
tránsito de carruajes y hasta la circulación de las 
personas.

Voy á matar un cura, gritaba uu patriota. Qué 
cosas tienes, hombre respondía sonriente un fun­
cionario de oastüu de borlas. ¡Cuidado con lo que 
pone V. en La Gorrespondencia, gritaba un sócio 
de la Porra á un redactor del periódico callejero, 
quien se soureia no teniéndolas todas consigo, 

Desde por la mañana se aseguraba que la fa­
mosa asociación tenia preparados en la calle del 
Burro dos toros de tres años,á los cuales daría suel­
to tan pronto como saliese la procesión. Supone­
mos que el hecho de tener los toros encerrados, no 
seria verdad; pero sí lo es que corrió la noticia co­
mo muy válida, y con objeto, sin duda, de retraer 
á la gente de que asistiese á la procesión y de que 
esta no saliera.

La casa que habita el señor marqués de Portaz­
go, calle de Hortaleza núm. 134, fué también obje­
to de las iras de la piratería, pues no solo rompie­
ron cristales y faroles del cuarto del marqués y del 
bajo donde vive la condesa del Prado, sino que con 
las colgaduras y otros efectos hicieron una gran 
hoguera que lució mucho tiempo.

Uno de los criados del marqués de Portazgo que 
intentó retirar los faroles, recibió una pedrada que 
le ocasionó una fuerte contusión en la mano, y otra 
piedra tirada con grande fuerza, penetró por la 
puerta de una alcoba yendo á caer cerca del lecho 
donde dormía un niño de corta edad, único hijo que 
ha quedado á los marqueses, los cuales en el corto 
espacio de cuatro meses han tenido la irreparable 
desgracia de perder otros tres.

Júzguese del susto y de la pena de tales padres 
al ver amenazada por semejantes bandidos la exis­
tencia de sér tan querido.

Sabido es que el marqués de Portazgo no ha sido 
jamás hombre político, ni ha estado afiliado á si­
tuación alguna, pero no le evitó de tan bárbaro 
atropello, facilitando una obra que hay enfrente d^ 
su casa las piedras ó ladrillos que tiraron los bam 
didos.

La casa de nuestro distinguido amigo señor 
marqués de Monistrol ha sido bárbaramente atro­
pellada, y á pesar de la entereza y la serenidad del 
mismo, no pudo impedir que las vidrieras, retrato 
del Pontífice y ricos tapices que¡adornaban los bal­
cones fuesen destrozados por las turbas.

Igual ó parecida suerte cupo á los palacios de 
Medinaceli, Alcañices, Vega de Armijo y Morante, 
y casa del marqués de Zafra, calle de la Libertad j 
la cual fué objeto de las iras de los apedreadores, 
porque la encontraron perfectamente iluminada.

No tuvo mejor fortuna el Veloz-Olub y muchas 
casas de las calles de Alcalá, Carrera de San Geró­
nimo, calles del Turco, Prado, Príncipe, Arenal y 
en la cuesta de Santo Domingo la casa del duque 
de Granada, y la que habita el Sr Elduayen, fueron 
también objeto de los ataques de las turbas, espe­
cialmente la del duque de Granada en que los sica­
rios estuvieron tirando piedras por espacio de mas 
de media hora, tomándolas del derribo del conven­
to de Santo Domingo, que está enfrente, y en fin, 
todas las demás casas de Madrid que conservaron 
su iluminación, que eran la mayor parte, pasadas 
las diez de la noche en que el ojeo se hizo general, 
porque á pesar de las amenazas y de la poca con­
fianza que se tenia en la autoridad la inmensa ma­
yoría de Madrid colgó é iluminó sus balcones.-.

Un grupo considerable se acercó también al 
círculo conservadar donde apenas había gente, y 
tomando las avenidas del edificio, intimó al portero 
la órden de apagar los faroles, en la inteligencia 
de que si no lo hacia, ellos subirían á llevarlo á 
efecto pues estaban autorizados para ello, y acom­
pañando la acción á la palabra, el que parecía ha­
cer cabeza, que es uno á quien falta el dedo pulgar 
de la mano izquierda, mostró los bolsillos llenos de 
piedras y algún arma oculta.

Para terminar este ya largo relato, y necesitan­
do no uno, sino tres periódicos para insertar todos 
los datos que se nos remiten, trascribimos á con­
tinuación la carta que nos dirige uno de los secre­
tarios de la Juventud Católica,en laque hay al- 
gimos detalles curiosos:

«Sr. Director d e  El Eco d e  EspaSa.
Muy señor mió y de mi consideración: Creo oportu­

no dar á Y. por si gusta insertarlas en su periódico al­
gunas noticias referentes álos sucesos acaecidos anoche.

La gran manifestación católica, 'm  carlista, como 
afirman los periódicos ministeriales con que el pueblo 
de Madrid solemnizó el 25.“ aniversario de la exaltación 
de Pío IX al trono pontificio no podia menos de escitar 
las ruines pasiones de algunas personas que veian con 
despecho adornados lo mismo las suntuosas moradas 
que las modestas viviendas, y que era casi unánime el 
entusiasmo y regocijo.

Ciertas gentes no podían ver tranquilas esta espre- 
sion del sentimiento religioso, y se propusieron desde 
luego impedir que se efectuase por completo, pero pro­
curando poner á salvo su resposabilidad.

En vista de los rumores fundados de que se iba á 
alterar el órden, y habiéndose negado las bandas de mú­
sica militares y de beneficencia y el piquete que debía 
acompañar á la procesión á asistir á ella, fueron varios 
académicos á ver á los señores ministros de la Gober­
nación y presidente del Consejo, quienes si bien digeron 
que harían por su parte lo que pudieran para garantir 
el órden, no dieron completas seguridades.

Dudóse entonces si se efetuaba ó no la procesión; pe­
ro se acordó que saliera.

Ayer llegó á conocimiento do la Academia Católica 
que la Partida de la Porra rondaba por las calles conti­
guas á la iglesia, y que se trataba de apedrear la pro­
cesión; pero no era esta toda la infamia proyectada: 40 
o 50 porristas debían ir en la procesión y dar vivas, con 
lo cual acometerían los restantes, pretestando que el 
acto religioso se había convertido en acto político.

Con este motivo, se decidió que la procesión no se 
efectuase.

El Sr. Rojo Arias, gobernador civil, mandó llamar á 
la junta directiva de la Asociación católica, y después 
de lamentarse de que la procesión no hubiera tenido lu­
gar, aseguró que podían ir los académicos al local de la 
Juventud católica, pues que él respondía del órden, 
mandando quitar el letrero que decía «¡viva el Papa 
rey!» lo cual fué inmediatamente efectuado. Vuelta la 
comisión á la academia, dióse cuenta de la entrevista y 
y de las seguridades ofrecidas, pero los individuos que 
allí estaban resolvieron inmediatamente retirarse y pro-

Quemaroncon pretóleo los faroles, asi como el retra­
to del Pontífice y las colgaduras.

Al poco rato apareció el gobernador, que se enteró 
del destrozo y mandó se volviera á encender la ilumina­
ción, órden que no pudo cumplirse por ser imposible.

Las turbas, poco numerosas, y compuestas, no de 2 
ó 3.000 personas, sino de 80 ó de 100, se dirigieron por 
diferentes calles, rompiendo faroles y cristales, dando 
vivas á la hbertad y en algunas calles al gobernador de 
la provincia, seguidos de mueras á Pió IX.

Ne es de estrañar que entre la confusión desaparecie­
ran algunas hachas, colgaduras, petacas , bolsillos.

Dícese que los agentes de órden público habían reci­
bido órden de no meterse con los que acometieran á la 
procesión. Pero lo que si es cierto, según nos han ase­
gurado, es que se iba á separar á 2 ó 3 guardias que ha­
bían venido á la Juventud Católica á protegerlas per­
sonas.

Ruego á Vd. señor director, se sirva insertar si lo 
cree conveniente, estos apuntes que algo dan á conocer 
los salvajes atentados cometidos a presencia de los agen­
tes de la autoridad que permanecían impasibles.

Los grupos de vándalos que en la noche del do­
mingo recorrían las calles todas de Madrid, des­
pués de haber apedreado las casas ilummadas, iban 
cantando á toda voz canciones en que las mas fero­
ces blasfemias se mezclaban con las frases mas tor­
pes y escenas, sin que los agentes de la autoridad 
tomasen determinación alguna para impedir estos 
patrióticos desahogos que ofendían la moral y las 
buenas costumbres.

Se nos olvidaba citar que la igle.sia de San Mar • 
tin fué otro de los edificios brutalmente atacados y 
en donde mas se ensañaron los héroes de la noche 
del 18.

¿Y los agentes de la autoridad, qué hacían, pre­
guntarán nuestros lectores?

Eso mismo preguntamos nosotros; y eso mismo 
preguntaría el general Serrano y el Sr. Sagasta si 
de buena fé quisieran contestar á la pregunta.

La noche del 18 de Junio de 1871, será un eter­
no baldón para la situación y.muy particularmente 
para los ministros que aconsejan á D. Amadeo.

De La Epoca copiamos lo siguiente:
«Tenemos una prueba auténtica, irrefragable, con­

firmada por el testimonio de personas que no pueden en­
gañarnos, sobre la manera que tienen los mas autori­
zados demócratas de entender los derechos indivi­
duales.

En una de las calles mas céntricas de Madrid, los 
^upos empezaron á apedrear unos balcones, donde ha­
bía luces, sin que las señoras déla casa que á la sazón 
se hallaban solas, se atrevieran á salir á apagarlas por 
temor á las piedras que llovían .sobre las persianas.

Enfrente de dicha casa vive un diputado demócrata 
que contempló impasible el atentado sin emplear res­
pecto de las turbas el influjo que su nombre podia dar­
le. Pero avergonzados ya algunos agentes de órden pú­
blico de que en el sitio mas público de Madrid se pro­
longara en su presencia aquella escena, y no quedando 
encendidos en la calle mas que unos cuantos faroles, 
creyeron que era hora de poner término á la escena.

Como suele suceder, sus advertencias fueron acogi­
das de una manera descompuesta por los imberbes mo­
zuelos que gritaban y apedreaban, y como uno de ellos 
rompiera en lamentos porque un agente le había dado 
un sablazo de plano, el diputado en cuestión, con no 
poca sorpresa de los que le conocen, salió al balcón, 
reprendió ágriamente á los agentes por golpear al pue- 
blo, y les pidió el número, diciendo que era un diputa­
do de la nación. Hé aquí una lección práctica de dere­
chos individuales.»

Parece que la calle en que tuvo lugar la ocur­
rencia, fué la de Santa Catalina.

Nosotros no recordamos que aparte del Sr. Ri- 
vero, viva en dicha calle otro diputado demócrata 
que el Sr. Rodríguez (D. Gabriel.)

Ayer recibírnoslos siguientes telégramaspro­
cedentes del estranjero, que nos fueron comunica­
dos por la Agencia Fabra-

Lóndres 17 (á las 4 y 40 de la tarde: por el cable an- 
glo-portugués).

A causa de haberse escapado á Bélgica varios indivi­
duos de la Commune con pasaportes falsos, la policía es 
mas rigorosa.

En Ya Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses á 92 li4.
3 por loo francés á 52 7¡8.
3 por loo español á 33 1¡8.
Lisboa 18.—El emperador del Brasil acabará la cua­

rentena el martes próximo.
Llegará á Madrid el 24, á Ba  ̂ona el 26, viajando con 

la emperatriz, con el nombre de D. Pedro de Alcán­
tara.

Versalles 18.—El diputado Casimiro Perrier presen­
tó ayer el dictámen relativo al empréstito.

La Asamblea la discutirá el martes póximo.
Según noticias dignas de crédito, la emisión se veri- 

cará el 26 de Junio si la ley está aprobada.
Es inexacta la noticia dada por la «Verité,» de que 

las elecciones generales se verificarán el 10 de Julio 
próximo.

Es inexacto que Víctor Lefranc vaya á Inglaterra 
para denunciar el tratado de comercio.

Versalles 18.—El Diario oficial publica un decreto 
nombrando al Sr. Bourgoing ministro plenipotenciario 
de Francia en el Haya.

El mismo periódico publica un artículo diciendo que 
desde el principio de la guerra una parte de’la prensa 
inglesa se distinguió por la violencia sistemática con 
que atacó á Francia, llevando hasta tal punto sus inju­
rias y sus calumnias que fué fácil adivinar el origen ve­
nal en que se inspiraban dichos periódicos.

Después de la celebración de la paz su saña se volvió 
contra el gobierno de Versalles, atenuaron los crímenes 
de la Commune de París, dirigieron invectivas á nues­
tros soldados y tomaron por consigna las pretendidas 
ejecuciones sumarias que dicen se están llevando á cabo 
actualmente, atreviéndose á manifestar lo siguiente:

«A la hora en que escribimos se fusilan prisioneros 
en Versalles y se asesinan mujeres en la plaza de Ven­
dóme, después de deshonrarlas.»

Dice después que el mejor medio de castigar á los 
miserables calumniadores, es presentarlos á los ojos de 
Europa para que sea estigmatizada la cobarde perver­
sidad de los escritores que ganan un vergonzoso salario 
publicando infames invenciones contra un gobierno 
aliado.

Cita luego como ejemplo una carta publicada en el 
«Morning-Pors> de Lóndres de 12 del corriente, y añade:

Igr órase qué personalidad firmó el artículo para ser­
vir únicamente de pretesto á las acciones mas bajas que 
puedencometer.se. El desprecio público hará justicia.

hibir la entrada.
Resolución cuya conveniencia se demostró muy en 

breve, cuando la primera turba empezó á gritar en fren­
te de los balcones.

A esta primera turba siguió otra mas numerosa que 
pedia que salieran los académicos y dirigía amenazas 
subiendo por los balcones, y no penetrando en el edificio’
no por falta de deseos, sino porque estaba cerrada la 
puerta. “

b£CCIO?iÍ PE

Bajo el epígrafe importante publica la Andalucía de 
Sevilla del domingo lo siguiente. Como verán nuestros 
lectores en las elecciones parciales de diputados á Cór- 
tes que se están verificando, no se ha echado en ol­
vido por los agentes del gobierno el sistema empleado 
en los generales yque tan buen éxito tuvo en favor de 
los candidatos ministeriales.

Dice así la Andalucía-.
«No tiene nombre lo que ha pasado ayer en Sevilla 

con la cuestión de elecciones: íbamos á escribir un ar­
tículo pero desistimos de ello: á nosotros no nos admi 
ra que haya un hombre capaz de exigir ciertas cosas- 
lo que nos pasma es que haya quien se atreva á hacer­
las. Jamas se han visto escenas como las que por distin­
tos conductos se nos refieren. Si el partido republicano

r r  todas las personas inde-

pondan, no quieren aceptar ciertas responsabilidades no 
n, a nuestro JUICIO, mas camino que RETRAERSE 

Ni decimos mas ni probablemente volveremos a hablar 
de este asunto: la oposición ayuda á vivir.

Comprendiéndolo así la comisión local del pariido re­
publicano acordó ayer mañana á las doce retraerse de

Ayuntamiento de Madrid
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lálucha electoral: conste pues que los REPUBLICANOS^ 
NO VOTARÁN NI IRÁN Á LOS COLEGIOS.

¿Quiereu nuestros lectores un comentario elocuente 
á los hechos que motivan el anterior acuerdo? Pues lean 
las siguientes noticias que publicaba La Corres¡ioiidencia 
el dia 15 y que necesariamente fueron escritas en Sevi­
lla el L‘5 ó sea t r k s  dias antes de la elección.

Bl P\uait de Alcolea ha recibido cartas particulares 
de Sevilla, haciéndose en ellas grandes elogios de las au­
toridades civil y militar de aquella provincia.»

«Dice El Puente de Alcolea que su director el señor 
López tiene iiseguiadaRu elección de diputado por Be- 
villa.» '

Escrito Jo.que precede, se nos entrega por el presi- ’ 
dente de Ja comisión local del partido republicano el si­
guiente documento:
La coraision local del partido republicano democrático ~ 
federal de esta ciudad, á los electores del cmrto distrito.

... Ciudadanos: Al empezar hoy la elección parai dipu­
tado áCórtes en el distrito de Ban Román, han. sido ta­
les las coacciones y tales IOS abusos de que se nos ha 
dado conocimiento por diversos electores del mismo, qu,e 
cousideraudo insuperables los obstáculos que habia que 
vencer para luchar dignamente, os aconsejamos desde 
luego que no tomaseis parte en la elecciou. Ahora debe­
mos reiteraros públicamente nuestro consejo sin necesi­
dad de detallar aquí cuales han sido esas coacciones y 
esos abusos, por cuanto vosotros mismos los presentas­
teis; y por lo tanto los conocéis.

Esta junta se limita á deciros que desoídas las recla^
' maciones que al amparo de la ley se han hecho en todos 
los colegios, y falseado por completo el sufragio univer­
sal, lo mas oportuno, lo mas conveniente, lo mas patrió­
tico es, para salvar ese principio, no contribuir ni con

■ nuestra presencia á dar validación alguna á los atenta- 
, dos cometidos.

Sean solos los autores de ellos los que en la elección 
intervengan. Dejad que ufanos se vanaglorien de un 
triunfo á tal precio conseguido. Nosotros debemos salvar 
el sufragio universal no usando de él ahora, esperando 
tranquilos á hacerlo cuando luzcan dias serenos para la 
libertad, y de mayor ventura para la patria.

‘ • Salud y república federal.
Sevilla 16 de Junio de.1871.
Por su parte. La Reoolacion Española, diario de la 

misma capital, anatematiza lo que ocurro en la elección 
del distrito de San Román, en su número del domingo, 
del que tomamos los siguientes párrafos:

«No porque la presión incalificable, directa 6 inme-
■ diata, que se está ejerciendo eh favor del director de Bl 
' Paénte de Alcolea, D. José María López, deje de perju­
dicar á candidato, de nuestra comunión, y recaiga en los 
federalistas de esta ciudad, hemos de consentir en si 
lenció lo que está pasando, en son de aprobar estas co­
sas ó de tólerarlas cuando no se emplean tales recursos 
en nuestro daño particular. La concentración de las 
fuerzas de guardia civil y carabineros, mas de mil cédu-

■ las para electores militares en un distrito donde se die­
ran poco mas de ciento en las recientes elecciones últi- 
m.as, los piquetes en resguardo de los colegios electora­
les, la e-xigencia do cédulas de empadronamiento vecinal 
a varios electores, el retraimiento acordado por el comi­
té republicano y obedecido por el cuerpo electoral, la 
presencia de la policía on todos los contornos del distri­
to, y la agitación en él de un federalista celebérrimo, 
partidario ardoroso de la libertad del tráfico de camep, 
dan la clave de esplícaeion de lo'que sucede'y preparan 
el ánimo á lo que resultará de todo esto. A este paso $e 
va mas lejos de.,lo que imagina quien asi procede, y es 
de sentir la sangre vertida en el puente de Alcolea para 
éstcicnmíis dñ Bl Pílenle de Alcolea

Termina La Reoolucion diciendo que otro tanto que 
en Sevilla está sucediendo en Sanlúcar la Mayor. ¡Viva 
la libertad electoral!»

Dice El Diario dé Cádiz:
«La moneda decimal de cobre está Ocasionando mu­

chas disputas y no pocas pérdidas á causa de la varia­
ción que en ellas Se ha hecho, y que no todos conoc^ 
ni saben distinguir. Después de la que se acuñó prime­
ro y que valían las grandes medió real justo, y las pe­
queñas un cuarto de real, se han hecho otras muy pa­
recidas, pero que, tienen menos valor, y por consiguien­
te, el que las recibe sin examinarlas, como hacen no so­
lo los compradores, sino algunos dependientes de tien­
das, se encuentran después con que se les exije el com­
pleto de lo que en ellas falta, y la mayor parte de las ve- ■ 
ces que suceden estas equivocaciones no sé sabe a quién 

; reclamar. Bemejapte enredo debía haberse tenido pre­
sente cuando se verificó tan mole.sta variación; y ya que 
entonces no se hizo con la claridad necesaria, debe es- 
plicarse ahora el modo de conocer exactamente la dife­
rencia, para evitar los perjuicios que se están siguiendo 
á cada instante á los que no se hallan bien enterados del 
valor que cada una representa.

Los diarios cordobeses espresan que en aquel instfr- 
tiito provincial se han dado en los exámenes ciento 
ochenta casos de suspensión en una ó mas asignaturas 
de otros tantos cureantes, fenómeno que atribuyen 
nuestros cofrades en aquella localidad al empeño de 
abarcar mas asignaturas que las posibles á la iuteligén.- 

. cia de muchos escolares. Aquí del adagio «quien mucho 

. abarca poco aprieta.»

, De «El Faro asturiano,» periódico de Oviedo, del 16 
tomamos los siguientes párrafos;

«Inauguración.—La de las fiestas anunciadas estuvo 
hoy solemnísima, cumpliéndose el programa mas allá 
todavía de lo que se prometían las personas mas de­
votas.

Colgaduras.—A las 12 de la mañana, el sonido de 
todas las campanas de la población, y varios tambores 
y gaitas, anunci;iron al pueblo la solemnidad del dia, 
apareciendo enseguida casi todo existencia para el bien 
espiritual y material de sus diocesanos.»

«El Diario de Barcelona» del sábado publica una es- 
tensa relación de la manera como el dia 16 se ha cele­
brado allí el 2.5 aniversario de la exaltación de Pió IX á 
la silla apostólica.

Begun dice el colega, casi toda la población se ha 
asociado á los oficios déla catedral, y la casa de ayun­
tamiento estuvo iluminada por la noche.

El domingo se verificó en Santiago (Galicia) con la 
mayor solemnidad y órden completo la función religio­
sa y procesión pública, dispuestas para solemnizar el 
vigésimo quinto aniversario del papado de Pió IX.

Dice el «Diario de Córdoba» del domingo:
«Apesar de las lluvias y tormentas de ayer, fué in- 

men.sa la concurrencia en la Santa Igleáa Catedral No 
hay memoria en Córdoba de otros cultos tan solemnes 
y concurridos. Es notable y digno de elogio el estímulo ; 
producido entre las damas cordobesas para pedir por Su 
Santidad en las puertas del templo.» i
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Tomamos del «Tradicional» de Valencia del do­
mingo:

«Anteayer fué un verdadero dia de alegría y regocijo 
en Valencia. No recordamos haber presenciado manifes­
tación tan espontánea, solemne y unánime como la que
hizo esta católica ciudad para celebrar el XXV aniver 
sario de la exaltación al sólio pontificio del grande é m- 
mortal Pió IX.

Desde muy temprano viéronse 
nes y ventana.s engalanados con vistosas colgaduras, 
discutrienJo BU g^aü gentío-por las calles como si I 
valencianos y valencianas todos se hubieran trasmititi 
la consigna de hacer publica ostentación de suacendrd- 
d u j  ardiente catolicismo demostrando el júbilo y satis­
facción que sus corazones rebosaban por el fausto acoq- 
tecimieuto que se solemnizaba. ,

Nuestra espaciosa catedral, una de las mayores que hay 
en España, no bastaba á contener la inménsa concurrencia 
que desde muy temprano acudiój)ara|asistir á la función 
religiosa, ni aún en'el último centenar de la Virgen de 
dos Desaiapa-ráUOs, á chya'festividad acudió media pró- 
vincia, vimos el grandioso templo tan lleno de fieles. 
Bastará decir que al dar la bendición apostólica su escé- 
leucia Ulna., á pesar,de la devoción de los asistentes, 
muchos fueron.los que no pudieron ni auq doblar la rq- 
dilla, tul era la estrechez cu que estaban.
,. Por la noche la iluminación fué tan general que es- 

cedió á cuanto nosotros pudiéramos decir y él mas exi­
gente reclamar. Las principales calles y plazas estaban 
materialmente obstruidas por un gentío inmenso que

■ gozaba con tan grandioso espectáculo, -mostrando bien 
á las claras él entusiasmo-de quese hallaba poseído. Ni 
una voz imprudente, ni .un grito de espansiou pudo dar 
pretesto á que tan grandiosa manifestaeion se. turbara 
en lo potas mínimo, y eso que nosotros, y como nosotros 
todos, apenas .?i podíamos contener dentro del pecho el 
júbilo de que nop hallábamos poseídos. La patria de Ban 
Vicente Ferrer ha dado un solemne mentís á sus calunj- 
hiadofes y un altó y elocuente testimonio de que sus 
hijos 'mantienen viva y pura la fé religiosa que hereda-

■ 1:011 de súsr padres, al mismo tiempo que demostraba el
entrañable cariño, él amor ardiente al virtuoéo y vene­
rable anciano que tan diĝ na y gloriosamente ocupa- la 
silla. de San Pedro. . >

No terminaremos sin consignar, aunque con tristeza, 
que solo Jas autoridades y dependencias oficiales dejaron 
de tomar parte en esta fiesta puramente católica. En 
ninguno de los edificios que ocupan aparecieron colga­
duras ni hubo iluminación por la noche. No parece m as' 
que el gobierno y súS delegados se han empeñado en di- 
vorciarse por completo del pueblo español, cóntrares- 

' tando sus mas caros y profundos sentimientos y aspi- 
craciones. Verdad es que tampoco toma parte en las ale­
grías y .festejos oficiales. Há un mes se celebró el santo ‘ 
deD. A.madeo; eu .Vaiencia qo se adornaron mas facha- 
das que las de los edificios púbdicos; ni un solo vecino se 
atrevió, sin duda por temor al ridículo, á engalanar su 
balcón; no ̂ queremos creer que fuera una ruin venganza 
la conducta que observaron anteayer , las autoridades; 
antes bien presumimos qqe sojo una órden superior, les 
retrajo dé tomar parte en la solemne iqaniféstacion á la 
que, como católicos, no podían menos de asociarse.

El diario republicano La Provincia, que se publica 
en Valencia, anuncia en su último número qué dentro 
de breves dias variará su tituló actuál'por el'de LáFe­
deración valenciana. ' ;

Los bandidos no escarmientan en Válencia. Uno de 
estos últimos dias fué sorprendido por tres hombres ar­
mados un vecino acomodado de Carlet, que iba solo y á 
pié á ver á sus padres en Algemesí,. y el padre llevó un 

. susto terible. Sorprendiéronle al cruzar unas viñas, cer­
ca del casco de Gnadasuar, á media hora de Algemesí, ■ 
y tras de robarle veinte y tantos duros que llevaba, le. 
ataron y condbjeron á la acequia Real, a la que lo que­
rían arrojar. Ya estaba al borde mismo del canal deses­
perando de su salvación, cuando los bandidos mudaron 
dé parecer, y dejándole en aquel sitio, desaparecieron.

El dia 13 llegaron á aquel pueblo uii piquete de in-- 
fantería, fuerte de 20 hombres, y un pelotón de caba­
llería, compuesto de nueve individuos, destinados á ba­
tir la partida, de ,bandoleros que vagan por las cordille­
ras del Júcar, siendo el terror de aquellos pueblos.

Según el Diario de Reas, dicése que está próxima á 
ver la-luz pública otra carta del Sr. D. Puig y Llagoste- 
ra, denunciando gravísimos abusos. La carta va-al pa­
recer dirigida á D. Amadeo.

' Nada menos que de 120 fincas del partido de Rebar- 
: roja se anunciada subasta en el «Boletín oficial» de Tar­

ragona del viernes, todas embargadas para pago de con- 
tribncLoues, .

Dice un diario valenciano que en aquella ciudad se 
recibió ej sábado tm telégrama anunciando que el go­
bierno había accedido al fiq en no exigir el 33 por . 100 
de los.derechos arancélanos,rebajado.por la jqntareyo- 
lucionaria.

El jóven gravador valenciano D. Francisco Perlasia 
ha tenido la oportunaádea de abrir un cuño y hacer 
acuñar unas medallas en conmemoración del vigésimo 
quinto aniversario del Papa.

Esta medalla, cuya ejecución revela el buen gusto de 
su autor, tien en el anverso el busto de Su Santidad 
con la siguiente leyenda: Píns IX  Pont. Max In mem 
XXV anniv. ejns pont. En el reverso una alegoría for­
mada por dos escudos, y el Espíritu Santo recuerda tres 
declaraciones notables del pontificado de Pío IX, cuales 
son la de la Inmaculada Concepción de María, la de la 
infalibilidad del Papa, y la del patronato de San José 
sobie la Iglesia universal.

Buena suerte tiene el Sr. Perlasia de vivir en la ciu­
dad del Cid.

Si estuviese en Madrid bajo la paternal autoridad 
del Sr. Rojo Arias, posible es que á estas horas hubiera 
tenido ya algún cuño embutido en las espaldas ó en la 
cabeza por la partida de la Porra, que el domingo en la 
noche perdió ya su carácter de mito hasta para los mas 
incrédulos.

A consecuencia de haberse establecido en Cabra el 
derecho de puertas, que jamás se habia conocido en 
aquella población, el domingo pasado hubo úna mani­
festación contra esta medida y síntomas alarmantes de 
alterarse el órden, cosa que pudó evitarse reuniendo la 
guardia civil de los pueblos vecinos, á la reserva, mu­
nicipales, serenos y empleados de puertas de la ciudad, 
dando por único resultado un pequeño tumulto en que 
saltaron un ojo y le quitaron algunas muelas á uno de 
los fieles.

Después ha habido otra manifestación con acalo­
rados discursos, y se esperan otras en idéntico sen­
tido.

El órden es inmejorable en toda España.

En Valencia, la esposa del conocido republicano se­
ñor Guerrero, repartió, para solemnizar la fiesta reli­
giosa en honor de Sn Santidad, 700 onzas de chocolate 

' con igual número de panecillos para los pobres del asilo 
de Nuestra Señora de los Desamparados.

En Pamplona se verificó el domingo sin novedad el 
aniversario del Papa. La lluvia impidió la procesión. 
Habia acudido un gentío inmenso de los pueblos co­
marcanos.

En Valencia, fueron muchos los cónsules estranjeros 
que con motivo de las fiestas religiosas que se celebra­
ron el viernes último en aquella cap ital, enarboleron el

pa(bélldn 'én íós tliaiá de gala 
de la media luna.

; entre ellos se Iiiz ’iina A^ltublea popular; pero si es posible evitarla, tanto 
mejor.

2. ° Marcha súbita y simnltánea contra las casas con­
sistoriales, las alcaldías, los liuestos de guardia, el telé­
grafo y caminos de hierro: y en el mismo instante, ar­
resto inmediato del general, coroneles y comandantes 
de los batallones reaccionarios,' del prefecto, alcalde y 
consejeros municipales, del procurador de la repúbli­
ca , de los individuos de los tribunales civiles y mili­
tares.

3. “ Hecho el arresto, órden formal al general para 
que firme la órden de abandonar los fuertes en caso de 
resistencia; justicia capital por provocaciones á la guer­
ra civiV, 'justicia ejecutada por una mano desconocida.

4. “ Ocupación inmediata del Banco de Francia y de 
todas las cajas públicas, oficinas de los preceptores, ofi­
cinas de los caminos de hierro, etc... Orden al director 
del Banco^ara que firme un convenio igual al de París, 
puesto que los Bancos de provincias son sucursales del 
de la capital. En caso de resistencia se recurrirá á los 
procedimieiítos revolucionarios para obtener dinero á 
toda costa'.

5 . ® Procláma inmediata asegurando á los guardias 
nacionales su asignación de tanto por dia y la adopción 
de las fatriilias de los ciudadanos que mueran'en defensa 
de la república organizada por la Commune.

6. ® Licénciamiento de los batallones reaccionarios, 
incorporándolos por fracciones en los batallones fieles.

I . ° Se disol'verán los regimientos de linea que fra- 
terniceü con la insurrección, y á los soldados se pro­
pondrá que se incorporen en ios batallones de guardia 
nacional.

8. ® Formación de una guardia permanente al servi­
cio de la Commune.

9. ® Formación de la guurdia ejecutiva secreta.
10. Construcción de las barricadas.
II. Establecimiento de puestos de guardias y pique 

tes las entradas y salidas de la ciudad.
' l2. Compañía de batidores {ecalireurs).

PARTE nfi ESTABLECIMIENTO.
1. ® La proclamación de la Commune se fijará en to­

dos los sitios a propósito; debe esplicar la profesión de 
fé de la Commune-, sus derechos y la misión que debe 
llenar.

2. ® Se intimará á todos los funcionarios, gaardias 
campestres, etc., que exhiban dicha proclama y las de­
mas de la Commune y velen por su conservación. En 
caso de negativa ó resistencia, los comisarios de la Co- 
mune destituirán á los funcionarios y los prenderán 
Los faccionarios tienen el deber de no dejar que se fijen 
proclamas que no emanen de la Commune.

3. " Se abolirá la prensa reaccionaria. Las imprentas 
serán ocupadas militarmente para impedir las provoca­
ciones á la guerra civil. Se creará el «Journal officiel» 
de la Commune.

4. ® La Commune instituye en su seno comisiones es­
peciales á semejanza de las de París.

5. ® La Commune instituye una comisión especial de 
justicia, que conocerá en todos los asuntos pendientes 
en los tribunales suspendidos.

6. ® La comisión de rélaciones extranjeras, á nombre 
de la Commune, participará á las autoridades alemanas 
el cambio efectuado en el régimen interior, asegurándo' 
le el pago déla indemnización de guerra y la observan 
cia de las estipulaciones de la paz votada por la Asam 
blea de Burdeos, que solamente tenia ese mandato es­
pecial.

7. ® En consideración á la justicia se hará que sopor 
ten los gastos de la guerra los que la provocaron duran­
te el imperio..Se ordenará una información inmediata 
para averiguar las grandes fortunas acumuladas duran 
te el imperio por compañías ó individuos, y esas fortu­
nas quedarán sometidas á un impuesto de guerra pro 
porcional y progresivo.

8. ® La comisión de Hacienda quedará encargada de 
hacer el secue.stro de todos los bienes nacionales usur 
pados por el clero con todas sus ramificaciones.

9. ® La misma comisión se encargará, prévio el pare­
cer déla-justicia, de secuestrar los bienes de todos los 
que sigan conspirando contra la república, erigida en 
Commune, y de los que tomen las armas contra ella 
abandonen sus domicilios para eximirse del servicio de 
la guardia naciourd.

10. Todos los agentes del gobierno ilegal de Versa- 
lles, civiles ó militares, y todos los individuos en quie­
nes se reconozca que cooperan para destruir la Commu­
ne, serán presos: Se les dará la seguridad de que solo 
serán juzgados por la justicia pública y que gozarán de 
todas las garantías de defensa; «pero esta condición no 
será observada y los rehenes no estarán» al abrigo de la 
pena capital si la reacción emplea sus antiguos procedi­
mientos contra los republicanos, ó si emprended sitio ó 
bombardeo de una ciudad donde se haya erigido la Com­
mune.

11. La comisión de trabajo quedará encargada de 
establecer los talleres cooperativos de trabajadores para 
todos los trabajos de utilidad pública. Los talleres aban­
donados por sus propietarios se pondrán en esplotacion 
por asociaciones obreras.

12. La Commune hará un llamamiento á los batallo­
nes para marchar contra la reacción de Versalles ó del 
Mediodía de Francia. La comisión de guerra estará en­
cargada de todas las medidas preparatorias.

13. Los batallones de marcha recibirán doble sueldo.
14. Quedará abolida la ley de vencimientos.
15. Se decretará la condonación de los alquileres de­

vengados durante la guerra.
16. Se dirigirá un llamamiento comunal á todos los 

grandes centros de Francia, invitándoles á enviar dele­
gados de sus Comunes mientras se vence á la reacción y 
se procede á convocar una «Convención nacional» para 
establecer la organización definitiva y racional de la re­
pública francesa.

17. Cuando la Commune esté asegurada contra to­
dos los atentados de la reacción, cuando sea razonable 
levantar el estado de sitio y de guerra, se procederá á las 
eleciones regulares de las. autoridades de la Commune, 
se compondrá de los hombres designados por los sufra­
gios de la guardia nacional que representa al pueblo ar­
mado; del mismo modo, hasta la elección definitiva de 
la Commune, seguirán funcionando todas las autorida­
des civiles y militares.

Por las últimas noticias de París, vemos que los con­
sejos de guerra .de Versailes empezaran á funcionar en 
la presente semana. Como en otra ocasión hemos dicho 
ya, á los acusados seles ha clasificado en dos categorías 
figurando en la primera los jefes de la insurrección pa­
risiense y los hombres que sin ser tan caracterizados han 
tenido mayor parte en el movimiento insurreccional. En 
tre estos últimos figuran Assi, Büliauray, Rossell, Grous- 
set, Amourous, Rochefqrt y otros.

A propósito del célebre ex-director de La Linterna, 
dícese qne en su domicilio de París se han encontrado 
algunos objetosque pertenecían á la moraJade M. Thiers, 
antes de su destrucción, se entiende. Con este motivo 
parece que se ha ampliado su proceso para evacuar las 
diligencias consiguientes á este nuevo incidente que 
agrava ^u acusación.

A propósito de los consejos de guerra, merece con- 
3ignar¿¡e que según La France, el número de las de­
nuncias anónimas dirigidas á los cuarteles generales dél 
ejército, á otras autoridades y á 'Versalles mismo, as­
ciende á 379.828, desde e l22 de Mayo hasta el 13 de Ju­
nio inclusive.

¡.Cuántas.malas pasiones se ocultarán en esas infini­
tas acusaciones ocultas!

Las pesquisas practicadas por la policía de París en 
casa del jefe insurrecto Urbaia han conducido á descu­
brir muchas balas, esplosivas y bombas incendiarias. 
Respecto á estas últimas, es curiosa la descripción que 
hace el Qaulois.

«La bomba, dice, se compone de 'un recipiente, una 
especie de botella-pa'nzuda, llena del líquido incendiario 
(nitro-glicerina ó petróleo), y cerrada con un tapón de 
corcho,' á través del cual pasa una mecha, uno de cuyos 
estreñios penetra en el líquido; mientras el 'otro sale al 
esterior.

El recipiente está revestido de una especie de arma­
dura de verdadera metralla, 'como la de los proyectiles 
llamados caja de metralla, amalgamada con una com­
posición de cal que pega sólidamente y que sirve de 
forro á la botella, furmaudo un conjunto sólido y maci- 
cizo. El peso de la bomba eS considerable.

. Lanzada contra ún objeto, incendia y mata á un mis­
mo tiempo, siendo pur lo tanto mas temible que la caja 
de metralla, puesto que tiene casi la misma eficacia co­
mo instrumento destinado á dar la muerte. Sin embar­
gó, su pi’incipal objeto es el incendio y este género de 
inventos es lo mas perfeccionado qué imaginarse puede. 
Estas bombas se han empleado con harta frecuencia por 
los insurrectos en los últimos dias de la lucha. Ahora 
las autoridades militares no pierden un momento de 
buscar y descubrir todos los depósitos de tan peligrosos 
proyectiles.»

Los 'insurrectos sentenciados á deportación serán 
conducidos exclusivamente á Numea y Nuka-Hida. No 
solo podrán acompañarles sus familias, sino que el go­
bierno deseoso de fundar en la Nueva Caledonia verda­
deras colonias penitenciarias, trasportará gratis en bu­
ques especiales muchas mujeres de los deportados.. Al 
propio tiempo se enviarán Nueva Calecjouia tropas 
suficientes de infantería y caballería, duplicándose tam­
bién el nútnero de buques acorazados que forman la es­
cuadra de Oceanía.

Cuéntase un incidente curioso ocurrido en la recep­
ción dél domingo de la semana pasada en casa de mon- 
sieur Thiers, á la cual, como es sabido, asistieron 
príncipe de Joinville y el duque de Aumale. Acababa' de 
ser presentado á este último Julio Fayre, ministro de 
Nogocios extranjeros, y en seguida le preguntó:

—¿Ha llegado á Versalles la señora duquesa de Au- 
malé?

—La señora duquesa murió hace dos años, respondió 
el duque.

En el castillo de Antilly, dice La Zíiíríé, se están ha­
ciendo grandes preparativos para recibir aj duque de 
Aumale, que decididamente irá á establecerse allí con 
su familia tan luego como los prusianos evacúen la co­
marca.

Hace un año recibió el administrador de dicha finca 
la órden de no renovar los arrendamientos cuyos plazos 
fueran vencidos, de suerte que dentro de poco toda la 
propiedad quedará reunida en una misma mano. Según 
el miámo periódico, el duque de Charíres pide sér envia­
do á Argelia como comandante, que es el grado que des - 
empeñaba durante la guerra de Alemania.

La princesa Matilde ha pedido á M. Thiers el permi 
30 de ir á: h-abitar en París, comprometiéndose si se le 
concedo á no mezclarse absolutamente en nada en polí­
tica, queriendo vivir extraña á los proyectos ambiciosos 
de su familia No ge dice cual ha sido la contestación del 
jefe del poder ejecutivo de Francia.

cómo todo lo que se relaciona con la Internacional 
es de sumo interés en las actuales circunstancias, á con- 
tinüacion reproducimos unos datos curiosísimos toma­
dos de uno de nuestros colegas de la tarde, sacados de 
una especie de nota ó reglamento que debía servir para 
preparar y dirigir la insurrección en las provincias de 
Francia, el cual ha sido encontrado entre los papeles de 
un individuo preso en Lyon, y es como sigup: 

p a r t e  p r e p a r a t o r ia .
1. ® Ponerse de acuerdo clandestinamente con hom­

bres fieles y bien conocidos para formar el comité secre­
to de salvación pública.

2. ® Formar á impulsos de ese comité uno central de 
la guardia nacional.

3. ® Preparar una lista de las personas que serán lla­
m ad a s  á  constituir el consejo de la Commune, asignan- ; 
do préviameute á cada una de sus funciones para no ¡ 
perder un tiempo precioso cuando llegue la hora de la ! 
acción.

4. ® Elegir tres hombres conocidos y esperimentados, 
á quienes se confiará la dictadura militar, y que forma­
rán parte de la commune.

5. ° Organizar préviamente de cinco á diez comisio­
nes militares ó de acción, cada una compuesta de tres 
hombres; su objeto será proceder á la ocupación militar 
de los puestos que se les designen.

6. ® Organizar la comisión de vigilancia, para la po­
licía revolucionaria y para vigilar la exactitud y pron­
titud de la ejecución de las medidas adoptadas. Un indi­
viduo de esa comisión deberá formar parte de la Com­
mune; los demás se pueden reclutar entre los individuos 
del comité secreto de salvación pública, y deben en. lo 
permanecer desconocidos para la mayoría de los hom­
bres de acción.

7. ® Ponerse de acuerdo sobre las señales de aviso y 
alarma: pueden llenar el objeto apetecido linternas ele- 
das á una altara convenida ó cohetes', la linterna ó co­
hete amarillos indicarán la órden de prepararse á to­
mar las armas; linterna ó cohetes verdes, la órden de 
reunirse en masa por tales y tales batallones en los pun­
tos convenidos; linterna ó cohete rojos, la órden de mar­
char al combate al encuentro del peligro. Este acuer­
do sobre las señales, que permanecerá secreto entre 
los jefes de la insurrección, tiene una importancia ca - 
pital.

PARTE d e  ACCION.
1.® Proclama, llamamiento al pueblo; si es preciso,

Los católicos de Annecy y de Chambery ban manda­
do al Papa una suma de 100.000 francos en oro, y al­
buras cubiertos de firmas.

La celebración del jubileo pontificio se ha verificado 
en Tolosa (Francia) con gran entusiasmo. El eminente 
orador, titán de la elocuencia religiosa, el reverendo pa- 
do padre Félix, pronunció el panegírico, que fue admi­
rable, haciendo ver que el soberano Pontífice era la base 
del mundo moral, del mundo social y del mundo reli­
gioso. Llamó al Sülabus el fíat lux de la época moderna.

Los católicos han dirigido á Su Santidad un mensaje 
que lleva 231.000 firmas.

que

temayor y D. Gabriel Cuartero Atienza, jefes de sección 
los dos primeros, oficiales los tres siguientes y auxilia­
res los demás de la secretaría del p ro p io  miiiijterio; con 
derecho á la inamovilidad de que trata el art. 222 de la 
ley provisional sobre organización del poder judicial con 
arreglo á la disposición 3.“ de 1;í misma, eu los cargos 
que respectivamente les corresponde ocupar en la ma­
gistratura y judicatura al cesar en los asimilados 
actualmente desempeñan.

—Por el ministerio de la Gobernación se ha trasla­
dado al de Hacienda una real órden significándole la 
conveniencia de que reproduzca y circule las órdenes 
oportunas, para que no se paguen los intereses de los 
valores de la Deuda pública pertenecientes á patronatos, 
memorias y obras pias antes de que por los que legí­
timamente representen tales fundaciones se acredite en 
este ministerio las cargas benéficas con que fueron gra­
vadas y el cumplimiento de las mismas, motivando con 
ello la consiguiente autorización; y para que aun cuan­
do respecto de los establecimientos de igual origen des­
tinados al remedio permanente de cierta necesidad ó 
desgracia, como hospitales, hospicios, casas de mater­
nidad, colegios y otros análogos, se entienda prestada 
desde luego y genéricamente la indicada autorización de 
esto ministerio, se cuide con esmero de acreditar antes 
el pago, además de la personalidad del reclamante, del 
derecho del establecimiento y de la existencia y funcio­
nes de este, su carácter ó categoría legal.

—Por real órden que hoy publica la Gaceta se proro- 
ga por tiempo de un año, contado desde el 15 de Octu­
bre de 1870, el plazo señalado para la construcción del 
ferro-carril de Utrera áOsuna, que termíharápor lo tan­
to en 15 de Octubre del año actual, completándose de es­
ta manera en el caso presente los cuatro años que el go­
bierno puede otorgar en virtud del precitado real decre­
to ley.

(Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de Hacienda se ha resuelto que se 

adicione el artículo 209 de las ordenanzas y en la forma 
siguiente, quedando suprimido el párrafo tercero del a r­
ticulo 102 de las mismas:

«9.® Por no satisfacer los derechos de arancel de las 
mercancías después del tercer dia laborable de haber 
sido aforadas, el consignatario satisfará 50 céntimos de 
peseta por cada 100 kilogramos de peso bruto de dichas 
mercaderías por cada mes ó fracción de mes que tras­
curra, y no podrá estraerlas de los almacenes de la 
aduana sin que preceda el pago.»
%igEa el caso de que las mercancías se hubieren despa­
chado en el muelle y estuviesen ya en poder de los in­
teresados, la administración, además de exigirles la 
multa, procederá contra ellos por la vía de apremio.

GACETILLAS.

‘-.¿k
ir

'til .CGIO'-^ OFíiííAi-.

(Gaceta del domingo)

Contiene un decreto espedido, por el ministerio de 
Gracia y Justicia declarando áD. Manuel León Moneas!, 
subsecretario de dicho ministerio, ;D. Cayetano Manri­
que, D. Feliciano Ramírez de Arellano, D. Antonio Díaz 
Cabañate, D. Julián Saritin de Quevedo, D. Máximo 
Sánchez Ocaña, D. Vicente Pereira, D. José María Mon-

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
enMadrid, Preciados, 4.

Llamamos la atención de nuestros lectores acer­
es del antiguo y acreditado establecimiento del Sr. Ro­
dríguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­
cibido un abundante surtido de irlandas, de los mas 
preciosos y variados colores, y también ricas holandas 
para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento, 
que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 
los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­
dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­
ros, y la esmeradísima confección de las prendas, hacen 
que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 
primeros de Madrid.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 19

FONDOS PÚBLICOS.

3 por loo consolidado.
Id. pequeños.............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.

Úl.TiMOS PRECIO».

del 17.

27-55 
27-40 
00-00 
33-80 
00-00 
00-00

Deuda material.................................  00-00
Id. personal........................................  00-00
Billetes hipotecarios..........................  00-00
Id. segunda série...............................  150-00
Banco de España,.............................. 170-00
Bonos del Tesoro................................ 78-60

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000.............................. 52-55
Id. nuevas..........................................  00-00
Id. de 20.000 .....................................  52-36
Id. nuevas.......................................... : 00-00

CARRETERAS. ‘
Abril de 1850............................ . . .  00-00
Agosto de 1852.......................... , ,  00-00
Julio de 1858 ....................................... 00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..............  50-25
París á 8 d. V............................   5-26

del 19.

27-60 
27-60 
00-00 
33-65 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 

100-50 
170-00 
78-10

52-55
00-00
52-00
OO-ÚO

00-00
00-00
00-00

50-30
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

San Silverio, papa y mártir, y Sania Florentina, vir- 
GULTOS.—-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de Siervos de María.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Guadalupe en San Millan ó la de la Correa en Santa 
Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. —A las nueve 
menos cuarto.— Función 45 de abono.—Turno 2.®.— 
Entre mi mujer y el negro.—El baile Fiesta de los chi­
nos.

ALHAMBRA.—A las nueve.—No siempre lo bueno 
es bueno.—Como marido y como amante.—El sopista 
mendrugo.—Baile.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche.—Grandes función de ejercicios ecues­
tres y gimnásticos, en la cual tomará parte los nuevos 
artistas.

MADRID.—1871.

¡UPBRMTA DE JOSÉ eA kO lA , i  CárgO dC J . 
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